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: LECTU

POESIA BUCOLICA EN EPOCA DE I\ERON:
RA VTRGTLIANA, TDEOLOGÍA SIXEqUIANA

Y PROPAGANDA IMPERIAL

'F¡.¡ù¡;rs.lìr 
-El alrge y l4s ca@-clerísti.eas <1e.la poesía bucólica de época de, Nerón se ex?lí-

can en esle arúctrlo como tes.puqstâ a la orientación que Séneea.iÍirpon9 4 6irÞ ár¡tofes
deÞde el Cap-ítule quaxto de la Apocolo.cyntoslsr en él marca la pauta para que, .por un
lado, se produzca el renacjmiento de unu poesía bucólica que asuma [a funèión þropa-
gandística adquirida en rnzj)os cle Vj¡.giliq, y par4 que, por oFo. l4.do, qsta. nu-eva poe¡la
buc6licã.lornë como referencja ideaj justamenre la cuarta églog" ì4¡gilìaÂâ, que pÍO.p¡f-
iiona 4ui{eró-$aÊ sloboios qe4grqenres con la. ide.ologia a-bso-lutistä }' filóhèle;a dë ]a,
co¡te, cle Neron. lst¿ his[oda -según el autor- vieRe conradâ poi él propì,0 Ca]pufüiõ.
SÍéüIo-: bá€!.â .leer loç ¡¿e..rÈpc Iv 5à-6:3 de sus égi:o¡¡as ertelatierìdo qrie iolas esiá aor
Séneca. La jnler?retaciôn que se defielde para la bucó1ica nerooiar,ra abliga â. c¡€e.r
que, en Ia lecnrra de Virgilio dc eqrrellos años. el ptrcr Je la cuarra égioga ela identifi-
cãdo can el propiô Âugûstó.

Sullu¿r¡v,r The promìnence and lhe. charade¡istics of bucolie poetry in Nero's time are
eÌpl4ined ás a¡¡ answer.fa lhe pattem that Seneea imposes upon his atthors in chapter
lourth of l\is Apocoloc))n¡osrsr in this chapter, Serrece, l)oints out :r guideline firsr ro
Þlrng aþout a ren.a-sc-eoce ol Þucolic poetry assLrrnin€{ the propagandìsiìc. finctio¡ that
had acquiled !íith Virgil, ãäcl sectjndljt, Sè¡ecâ sLìggests, rhis r\ew blr¿q.lìc lqetry shqUlel.
r¿þe:4p 4û. ideal refireflce the Virgdian fourtr'' eelogne, which,suppliés a lrear number
oI symboìs coinelcLìag with the absoh,rlisl Aíd filõ-helenislic rcJeology oF Ner.O's Coir¡t.
This stor¡¡ -¿¡ge¡ding with rfhe ârticle's aùrhÒi is ¡arrarecl by .Calpirnius Siculus hlm-
selF it is enorrgh t(} read rhê lines Iy 58-63 q f his eðlÒguç$ ùiìdersranding rhar lollas is
in ¡ea.lìty. Seqee-4. This lnteqllet¿ti:o.n of the Nq¡c¡nìan brcolic poelry compels us io
believê. rhãt, j,1 the reàdii]g of V.irgil ín tho.se times, the puei of:ll\e fouith eôlogùe wa$
identified with Augustus lìimself.

Dliiâfte la éÞoðê dè Nerén. la poesía búcóiica expel:imenta un auge insólito: si damos por
bue-na la c:¡atología adrnitidê cornúnmè.nÈe encontramos que, en el espacio de diez o doce añers,
Caþùrnió SlqulÒ pr¡blica r:roa coleeció4 d€ élêr€ églagâs, y dos autoies anÕnilr¡o.s :qùizá uno-
escriben sendas. bucólicas.. lo: ll¿rnalivo clef câga. fie es tanto -âun siéndoJo en grarr medjdà'.este
sÍlbitg renacimierìto der-rn género poco fecundo en la literaturâ roinaná, siio fìás bíen los. tnoti-
vos y símbolos que 6e: repite-n en lo-s tres rcxlos: en rodos ellos se erisâlza lâ figura del empet¿-
dor, ldentific:inclolo con Apolo y hacienclo de su rejnaclo una nuevâ Edacl de Oro y, fuera de
es!o, cada Llno de,str'.s'versos dìelt¿ta ufìâS.inis¡ìlas luè;iircs] y una ùìislIÌâ escùela- Ti?taÉ de probaf
que toda la. poesía btrsólíCa cle épóêã Reroriíana. slrr¡ge Òoûìo fespue,sta a la llamada que hâce
Séneca.en ei rcapítlriO cu-aitO de str Apoco;lÕcjntostsj, ¿londe, .en sù çàljdad.de f.¿Ì.cù'lL.t1n: colfe:s]¿l1o,.

virÊ¡.{, 10i 2ó5-2A8i rr991
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marca I^ p^rtt2^ parâ que, por un lado, se produzca un renacimiento de la poesía bucólica en su

facera de génerc yà orientado, al menos en pârte, a acoget toda clase de la,udes princiþß, y para
que, por otro lado, esta nueva poesía bucólica tome como modelo ideal la égloga cuartâ de Vir-
gilio, que proporciona no pocos elementos congruentes con la ideología absolutista y filohelenâ
de Ia corte de NerórÌ. Lo cual, a su vez) rìos ob'ligaúL a una lectura de los versos vilgilianos en la
que no quede más remeclio que -entr€ otras cosas- sumarse a los que propugnan la identifica-
ción entre eI puer Jlave, en buena medida, de la égloga- y Augtlsto-

1. La llegada de Nerón al poder suscitó ùna expectación poco común, y quienes tenían en
sus manos la política y la propagaîd^ de là casa del emperador se dieron prisâ en aprovechadas y
oÍientâdas. En efeclo, antes incluso de la r¡uerte de Claudio, Nerón gozaba de un favor popular
que pocos de sus antecesores o sucesores experimentaron, y su pretensiÓn al principado fuvo a

un tiempo el benepláciro del ejército, de los provinciales y del senado. El emperador y sLrs conse-
jeros buscaron una políticâ con aparienciâ de consenso: por un lado, acaparaban prenogativas

-ûrás o menos subrepticíamente- en la figum de7 princq)s, pero por otro cliltivab¿n a la a¡istocra-

cia y expresaban abiertamente -ya en el primer discurso de Nerón pronunciado znte el senado-
su deseo de acabar de r¡a vez con la confusión entre la administración privada de la casa impe-
rial y el gobierno del Estado y, sobre todo, su volùntad de restitlrir al senado sus poderes judicia-
lesl, En todo esto Nerón apelaba a Augusro como modelo de su política: ciertamente, también
Claudio y Calígula lo habían hecho antes que é1, pero con Nerón la figura intocable de Augusto se

convif tió -en la propaganda oficial- en el témino de refèrencia que malcabâ la distancia entre su
gobielno y el de Claudio2. Nada nás ser pr-oclamado emperador declaró que gobernarÍa "ex

I Tácito, Sùetoûio y -menos- Dión Câsio pre-
senlan testimonios r'eÌleraclos y, en general, unívo-
cos respecto a rodos los punlos mencionados. U¡Io
de los más representativos del fâvor popular que
suscitó Neróû desde rÌ!ño se lee en T^c., Ann., X\
11: dulaûle Los Lu¿li soecLLlares del âño 47 d. C , es
decir, cuando Nerón contâba corì nueve ¿nos,
,sedente Claudio circensibùs ludis, cùm pueri nobi-
les equis ludicrum Troiâe ini¡ent intelqùe eos Britan-
ricr.rs imperalore genitus et L Domitius acloptione
flox in impelium et cognonertùn Ne¡onis adsciu.ìs,
fauor plebis acrio¡ in Domitir.rnl loco ptaesagii
acceptus est. Vùlgâbâlu¡qùe âdfuìsse infantiae eius
dracones in modrim custoclùm, fabulosa et exte¡nis-
miraculis adsimilata: nam ipse, håudquaquam sui'
detractor, uflâm omfiino ânguem in cubiculo ùisam
nara¡e solicus €sr". PoI lo que hace a la historiogra-
fía moderna sobre la figura y la polílica de Nerón
parto, esenciâlnente, de A. Momigli2no, .Nero,, en
Tbe Canzbridge Ancient History, X Tbe Altgustctl't
Emþíre, 44 b. C. a. D. 70, ed S A cook, F E.

Adõock, M. P. Cha¡lesworlh, Ca¡nbridge 7971 Í1. e.l
19341, pp. 702-742: M. î. G¡ìffìn, Nerc. Tbe en¿l oil rt
dvfløstv, Ne* Havcn y Londtes 1984, \'E Cizel<' Ia
ionÌa-Jí Nctone, Milán 1986 ltr. it; l. ed París
19a21; los documentos no ProPianrenle litelarios
ilustrativos para la êDoca y el Personsje -ftrente, en

""t" 
a""o aÍ menos, 

_fl 
t nd¿ r¡cnlal - \'ìenen cxlì:lLlsti-

!amcnle ¡ecosidos en E. itl. Sñxllwoocl' Do'!tnrcttls
[llustr¿trí]ß tbî principtrtcs ol Gaius, Clattditn attl

¡r'ero, câmbridge 1967; pot lo que hace a la cronolo-
gía, no sólo de las ob¡as de la época de Nerón
¡nplicadas en Io que nos ocupa, sino rambién de los
aconteciniertos extúlitelarios del momento y de las
câractelísticas de cada ûno de ellos, asurno comple-
lamente A. Momigliano, "literary chronology of the
Neronian age', eî[d., Secotxdo contríbùto alla storia.
.legli stu¿li clqssici, Roma 1984 l= CQ 38, t944, pp.
96-1001, pÞ. 454-461., También Calígula y Clauclio, como digo, apela-
ron a la figura cle Augrìsto, pero de un modo infinita-
menle menos i¡sisfente y sistemático -más superficjal-
mente- qùe Nerór. Para el caso de Calígula tenemos
casi sóìo un pasaje de Dión Câsio (Ilx 3, 8) en el qùe,
encornendándose e ellos, pide etcnción a su prrentes-
co con Germánico y Àùgusto (ènou¡oaro ¡rèv yrip
rol ).óyous èÍ' cûtrî, <iIì' oürL ye ra[ èreîvov
oihú)s èTaLiô, ós 1oû r€ Àrlyorlorou KoI Toi' f€p-
IrdyLKoû îòy ôîpov ¿vo$pvloKov ral écuròv al¡
Toîs: îdpdKdroTloÉp<vos) y, si se quiere jnterp¡etar
como unâ refÞreûcìa 

^ 
l^ politica augistea, unasiani-

fèsraciones del mismo año de la mùette de Tiberio en
Ias qoe promcte comparLir sll poder con el senado
lr¡rnbién cn Dión Casio. LIX 6, I). De Claudìo puede
cleùirse lo mismo o qt¡izá rúln menos: Tácito, Ann.,XlIi.l. I. cLrent¡ que, cn una compa¡ecencia de cier{os
lcÂa(los pa,tos ânle el senado, .inciÞil orationem Cde_
s¡r Llc lastigio Romarro par.thorumque obseqlì¡is, seque
dh¡o Augusto adaequabat. petìtum ab 

"o 
åg"i r".f"_

rens,i Poco (lespués de lomar el pode¡ (según relata
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,\ug!sti praesclípto, y elloi según es opiníÓn de Suetonia (Nø'o, X 1), .ut certiorem adhuc indol.em

ostendêret'; algrtnas monedas de la época acr.täaclas en Àsia., Egiptct y África -ai igual que los px>
tocolos,<le los' Fra.tres Antales,- le clan el apelàtivo de uéos oeþooróg y nouus diuus AuSLßh.ß; y
una de las tribus alejandrina s rcorganlzaäas en aquella época reflejaba estâ mìsina pretensión

adopta-i1do eL nombie de nponarmoqã9óorÈrof. CìrànÇlQ. ya en ¿l aÕo 68 d. Ç', vÒlr;tió apieslita1^.
ñefìte de Grecia ârftrstr¿do por sU líberto Helios, hizo su eûlr.âda erì Roña en el car¡o liluiìfal que

el prÕpio Augusto había ùtillzâdo, y el pueblo y .soLtre todó los propios isenadores', según nos
cuenia Dién .Casio (LX,III 20, 5), gritaban 'OÀu¡.Lnuor4ra oi)Q uôLor,4rc où4 .A{'youor< Aiyuc¡e.
Népavr rô - Hpar<\eÎ, Népolrr. rrî. 'Ànó.)rìr¡vr. lis els nepr.oEovú<¡s, els ór' akiùos, AÜyuore

Aö7u.ore Tampo¿o dejó de explotat su dobLe..ascenderìcia J.uli4i en r¡oa epoca êq lâ que se le
dåba e,xftâojdinãda inrportancia al pãiqntesco eon Los fu.¡dadoles Qe1 nuçvo réginen -cÕmo lo
îècuerda Tácito, ánn., ñII'7- el pneblo sóIo que¡lâ ver:en Nerén al lliètÒ de Ge,rminsco y a7 taÍa-
ranieto de Augusto, que lo era, corno digo, por parte de su abuelâ Agripina y del propio Germáni-
cÒli Hasta.le siß'ió su corta eclad.-no tenia diecisiete años en octubre del54 d' C,- par:a establec€l
olio ãspèèlo más,en comúri con ê1 divi¡o lrll$r3lo qùe r€sùl'tãbâ, sêgúllee,rÌ1ôs, en lâ5 fije{ttes,
esp-eciãltnente, sirhÞático5, Inr'ité su proceder en dètalles relâtivãmente insignifìcaanteq corno cuãn-

do, àl inlcio de su reinado, reahazó el aül unx alrúnaríurz que le ofiecían 1'os griegos de Egþto,
iguai que io, hãbí:r recløzaçjo Augusto pero ¿ diferencia de Claudio, que lo habí;t aceptaclo. Desde.

lo$: plìineì:ort díâs, err fin, quiso eriûÌâr'tàmbiéñ dl pâ[rc,nàZgo li[erar:io yt eä geflérÍilr,?idsiìco que
¡.ugusto liabíâ èstâblecido con tânto éxito e¡ Ia pnlleiã €pocâ de su p!'iacipadoì 4a só14 los.cilcu-
los literãrios que se crean en [omo a su persona o la de Séneca, sino también el uso de los iuegos
públicos como instt umento de patronazgo son unâ copìa del rnodelo augústeo6.

S\tetonío, Claucl., XI 3) tuvô algùros rasgos de plgdad
filial y "ius 

juilairdum neque,sânc!üls sibi nèqué cle-
b¡ius ìnstituif qtam.per Àugusrùnl,.; y riada Poede
sâca¡se èü èsrè se¡ddo -cóñtia ìó qúè se hà ÞÌeréndi-
tlo en. ocasioûes- ,lè Flavía Joselo, AtT Î, ILLí,, i;.IX 246.

3 E: M" Smàllv/oo4 Dócúnieflîs, ¡.u. 20.26 y.E.
Cizek, Irt Rarùq, ¿h Netfine' pF.. Fi2:84. Se enco¡trarâ¡
más datos -p¡ecioses- sobre toclo.esto en.O. Monte-
yecchi, ,,I,'asçesa al r¡ono dj N€ronç. e le trjb-ù aless¿n^
driûe', er M. Sõ¡di (ed.), I cdlxqli delkt pt'oÞ¿tgøndã
nel monclo taxÍì¿ç, M1lâ¡ 1976 (Conlribali dell'Isiiíùto
dí Stoia Antíca. lV), pp. 2OO-219, y Ead.. 'Nerone e
tEgirio. Poslillc", en Ner,ania 1:974..4e1a21o1?.í Þresefl.lø--
te àl Þr¡wa çanuegr\a dell¿t Société lh,tert¿tliul¿¡le. 6les
Êt qdàt N.êtptz¡eruzes, NâÞoles .1. 975 (P? 1 6þ , 191Ð , jpp..

48-58.{ E!.-e-ste sentldo es iignificativa l¿'anécclola
mfÌ5rnìtidâ por Tácitat A1'úx., xll +1, segúq la cuâl Bij;
táûicq, 9L hijo .4e Clarrdio Y Mesâlina, tespoqdie¡do a
un Saludo dè.Ne¡óo pocct después dé que éste luera
âdoptadct ÞÒr' Clái¡dio, .le llamó "Dorìlicio', heélìÒ qùe
origitró unâ vehemen¡e prótestà de Àglipina aÀte
il.¡rdio. Ño 1o eÌç menos la constatâciìón qùe se lee
rambién en iâcito, Atttt., XI 12: "Venlm inclinalio
pop.rili suÞeferal: eÍ me¡ûo¡ia .Gcmlartici, criiùs illa
reliqua suboles uirilis; el malri Aglippinâe miseratio
âugebetur ob saeuiliam Messalinac.. Én efecto, drrr'an-
te aquella época se daba una gran importancia al
heuho de descender del divi¡o Augusto -ftre causa de

,j tta pocos cúme¡es- y' por ot¡o lado, la casa de ce¡-.
: rÌiánico, .â pesâr del r¡al fecuerde que babia.dejado

a

:
t:

ä

Câ.Iígrilâ, se€iría siêndo objeb de'auténticà del'o¡ìón
por perte sobre todo de lå plebe. Toda!ía en el año
59 el. C., cuando Nerón, trab haber failado.et su iûten-
ro de. asesínâf á ll ùi1dÈ, së ¡eítoe arerro¡izacló aoù
Séneca y Bl¡rro, ésfe, preguntado por Sèneca si debía
ordenarse la muerte cle aqùélla a algún sold¡do, ¡es.
ponde 'prâclorianos toti Caeserunl domui obslrjctos
ntemoresrìue Ce¡manici nihil aduersus progeniêm eius
auox ausnlos¡ (TaC., Atzn, X\\17).j Iâ ìcompatación colr Àugu€¡o,.ef! e9te pl¡nlo¡
venía pgr :sl misma y, si creemó6 .a lácito, iûç .ds
hecho moÌir.o de comçnlar:ioÞ eo-.los prir.netoo
l}Ìen1ento,s cle su ¡einadq: ,igitrut in u¡be setnìg..nuûr
auid¿, ç¡\¡en ad .mqd!¡.m princeps rlix septemdecim
annos bgressus suôcipe¡ç êam mòìe.4 aut propuLsâç
F)oss€t, cir..lacl subqtcfi.um j¡r eo qui ¿ f-emirÌa regefglulì
num proeìia .quoqug er 'ohpugoâliol]'qs urtj.iùd't èt
qere¡a belli pe¡ qagistras aalrñiiiltr.aì:i Þosseûtr adqui-
reb,rn-t. Conlra âlii melius euenisse dissertnt, quam si
inualidus senecta et ignauia Cleudius militiae ad
labores úocaterur, sèflujfbijs iússi3 óbleûìpelârûfùs-
Burrum txmen et Senecarn nrullarutn renìrn expelien-
tia eogniriÒs; etìnperåto¡i quamüûr âd rôbùf deessei
culr oeràoÒ decumo aetatis.anno Cn, lompeius,
nono iieiùmó Caesãr Ocfauiã¡us liuilia bel.la susü.
nuerint? plelaque in summa foruìna auspìciis et con-
siliis quarnlelis et.räàníbts€tÌi (Taa., ,4nn.., XfilØ.6 Se ha soLiclo seiìala¡ -r:ln. punto de lefel;eocia
sensato es P. Jal, .Tmages drAuguste chez Sênèque..
REI35, 1957 , pp. 242-264- clte, a pesar de toclas estas
calculacla-s matifesraclones de .adhesi6n 4 la lìgura de

i.,
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En efecto, la propagardz nerotiana puso gmn interés en establecer semejaîz s con Augusto,
y aprovechó para ello los mínimos resquicios. Así, enconttamos que recoge dos de los aspectos

más curiosos de la simbología aùgústea: la identificación con Apolo y la adopción de una versión
del advenimien[o de la Edad de Oro en la que el propio Augusto era el cot't'ditor saeculiT TàÍt-
bién Nerón, pues, adoptó la identidâd conApolo, tan caracteústicâ de la propaganda augústea, y
también en sn caso Io l.rizo desde los prirneros momentos de su vida pública. Las noticias sobre

la ecuación enúe Augusto y Apolo quielen remofitarse al tnornento mismo de su gestaciÓn y
nacimientor si éstas parecen exageradas o interesadas, no hay más remedio que dar crédito por
lo menos a otras que se refieren al âño 40 a. C.8; en el caso de NerÓn encontramos la compara-
ciôî y^ enla Aþocolocyntosis, es decir, probablemente hacia final del año 54 d. C. o principio del

55 d. C., y casi simultáneamente en monedas, estatuas, inscripciones (en alguna de las cuales

apârece como véos'AnóÀÀr¡v), y en un buen puñado de textos literariose. El tema de la Edad de

Augùsto, Nerón no sólo se apartó bastante de la prác-
tica y lâ icleología políticâs de su râtâ¡abuelo, sino que
ìncluso qrìiso establecer explícitamente cierta distancia
con Îespecto a él: no lÌay más remedio -se dice- que
intelpretar de este moclo po¡ ejemplo Ia alusió[, ya en
el primer discurso ¿¡te el senado, a las guer¡as ciyiles
cle las que el n\tevo Princeþs estaba lib¡e (TÃc., A1i11.,

XIII 4) o, en un tono y eÍì uo conlexto clistinlos pero
con uua cÌaridad aúù rnayor que en la alocuciól nlen-
cionada, ciertos pasajes del De clefientiî .loncle se
lratâ coû reÌarivâ extensión cle 1^ agitada y sângüenta
juvenrud de A.ugusro (Ðiuns Augusms fìiit miEís prin-
ceps, si quis ilLrì¡n a prjncipalu suo aestjmare inci-
piar... rricensilndln egressus annunì, iam pL.giones in
sinur¡ ârnÌcorur¡ absconderat, ialn insidiis M. A¡lronii
corNulis petieftìt, iam fuelât collega pr oscr ibtioriïs. ..,,
se[., Clem., I 9 Précl'ìac; .[^ugustus] in adulescenlia
câluit, âc ruit ila, üultâ fecit, ad quâe inuìLus ocùlos
retorquebat... Fuerit nìodeütus eL clemerÌs, ne¡npe
post mare Actiaclrnl Roûlano cnìore iûfeclum, nempe
posr fiactas in Sicilia classes et sùas et alienas, nempe
post Pe¡.rsinas aras et p¡oscriptiorìes; ego uero cle-
mentianÌ non uoco lassa¡¡ crudelitatem...", Sen.,
Cleln., I 11Préchâc); etc. Quizá la conûadicción enue
aD)bas âctitudes -la apelación a Àuguslo como decha-
clo supremo y lâ supùesta crítica más o menos vela-
da- es menol de lo que nos parece a los lecro¡es de
hoy, es probable que, e¡I la visión cle la histoda y de
la d¡nasría clue podíen (ener Sérleca o el propig
\erón, se trete de dos cosas râdicalmen(e dist¡ntas.

,- Además, el mero hecho de aplicar a Neró[
-con los propósitos metcionados- esos dos elemen-
tos tan rípicaÃrenre augústeos, lenía a su vez el efecto
de ootenci¿r su idcnaificación con Augusto Asi lo
en¡iäncie Lanrbién. en rel¿ciön â la primer¿ égJoga clc

CJlnrrnio SÍculo v â otros zspeclos dc la simbologia
¡norìste:r nnizá nó t.rrr claros ul Friedrich, Na¿h1l)
n¡í¡tp uni tipene Ceslallullß itt der bul¿olischctt Dich
t¡tj/¡o"des Tinls CalDü t7I it ts .ç7c¿¡lr¿(, Diss Frånkfult À.

M.'i976, a. 140: "ialprrrnius zcichn.il dârill)er hirlzrrs
;n rái.,". onnt.tt Voistellung von Nc,o 3ls l'riedens-
kaiser cla5-Bild eines zrvei(cn 

^trgrrsttrs 
DiËs zeigc'ì in

J.ipioort.t"il'tne "ie¡ 
PLìnk¡e: a <lic :'u't¡ lrclJs-Tlr('

nr"rit ülr"ttt"urrtì U, Jie dor¡irìic('nd( rr &ß¡i¡le lux
.Ëtn""ii,, <¡triËs ld h. dic secüritrsì: c 'liu VorbilJ"r

Saturn und Numa; d, der Gotd<aiser'. véanse tambiét
a esle respecro las not^s 27 y 39.

I La viûculaciór de ÄLrgrìslo con Apolo -mucho
más discreta, naturalnenre, que la prerendida por
Nerón- viene reflejada, dejando aparte las posibles
intepretaciores de la cùalta égloga de virgilio, en los
testimonios qrìe aportan Dión Casio, XLV 1; Sùer.,
Aug., I.xX y Xclyi Pl1rt., Brlttl,ß, )Q{IV; App., Cl¿.,., IV
134; \ral. Max., I 5, 7, elc., por ¡o mencìotâr toda la
filología vhgiliana ântigrìa, doncle lâ rcferencia ùenos
explícita puede ser tarì ioequívoca como éstar ".Apollo
ides¡ - .ìrgustus" (Philarg., Verg., Ecl., IV 10 rec. II).
Tâùbiéû puecle veße al respecto, en eI marco de unâ
exposición y Lìna intel?retâcióo más generâ1, las pági-
nas que cledica a esta cuestión F. AltJ\ein, R<hniscbe
Religiorxsqeschicbte, Berlín y Leipzig 1931-1933, lII,
pp. 42 ss.

e TcstlnÌonios sobre la identificación de Nerón
con Apolo -unos lr]ás claros gr]e ot¡os- los encontla-

.inos elr Tac., A)u1.., ñv 14, 2; Srìet., Nero, XX],r 2-4 y
LllI 3; Dión Câsio, IXI 21 (donde cuenta cór¡o ìos
hombrcs más pronri[eDtes de Roma, guiados por los
augtrstales, le gritâban ö 

'<ctròs 
l(aîodp, ò'Ànólìr¡v,

ö Àüyouoros, <Îs ós TTúoLos) r- LXül1,4y 20 (citado
er el textg mâs arrlb^); Sen., Aþocol., IV; Câlp. Sic.,
Èc1., ]V 87,91, 158 s.; VII 83 ss-; Bt¿c. Einsíd, Il 38
(rodas ellas trâtâdas pormenoriTadamente en este ârlí-
culo)j Lùc., BC, I 45-62; moneclas en las qLre la efigie
-o el noml¡re- de Nerón viene acoûpañâda de lâ de
Apolo o cle alguno de ,sus a[ bÙtos (BCM., hnp, 1,

pp. 245-214, no 218 ss., algunas c1e ellas recogidas en
E- M. SÐallwoocl, l)oc1.t.menîs, ¿,. "Conpamtive table,,
pp. 134 ss.); inscripciones, como E. M. Smallnood,
Docùfie\x|s, no 14i-(ùûa inscripción atenierse que
rcze Ár)ror<pdropt NÉpout Katonpr )epoorQ uéqr

'Ânótr).r,rvr), nç .161 o n" 162. paso p9¡ x¡¡q 165 ¡s!¡¡¡6_
nios LIe ia i(lcntilicrci¿n cle Ncr.ói con el dios solar:
no i,é ha.srâ r¡rre, ¡lrrrrto_pL,ccle probarse qrre se llata
dc, r¡n, Jtcctâ cle Apolô, cle la apropiaèión de un
culr() egipcio o clc una rrnaLgarna'cle ambas cosas a

lll ll.il.?. (bisre cir¡r at rcspccro p. crimal, .Le De,,::::nrt," 
-91- 

tå ro),aLrrÉ solaire cle Néron., R¿Z 4g,
t.9, 1,, f,p. 205-21't). EnliÉn(lase por. otlo Iaclo qlre, poi
jllu,ll:..qi: Ar'olo sea et dios àinásrico de tos luiiosI¡) (ìuc a[üì esrri lrof ver: cf. F. Altheiffl, Rò;tische
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'oro gue viene de la manei del mqo¿¡ca, Que.'en el siglo.cle Auglrsto leanos -por elemplo- e¡ el
piòpio Virgiliq è4 êÞoca d9 l_'lerón 4ag lo e4coalrânós ya en la ffrjsma Aþoeolacln'tosls y, 

^ 
par-

ut de ahJ, en cãlpurnia Siculo y en la seguncla ttucó1ica cle Ia colección cle. Einsiedeln. También
en esto Nerón quiso- cle-stìacã¡se cle sus precursores inmediatos y apelar aJ divino Augusto: no
tenemos noticia, eo.elecfo, de que ni. TrL,erio ni,Calígula ni'Claudio pretendierzLn haber traído un
saecwlum aureutn a Romalqi

En iesunidas'çûenas.., ÑèÍón bùseâbâ enlazar cob ciertos âspecros mùy bien deleffniriâclos cle

7a. pøpaåanda augítérea.. TÈr!íà pala ella. dos ,r4zo4eq ptrncÞalês: por un lado, como venimos
ldendo, que,la figula de Äugustq acompañaela. de toda la literatl'rrâ ;r de todos. los mitos de los
que supo rodearse, seguía gozando de un presdgio extraordinario y servÍa, por lanto, como sím-
bolo inmutable de algo que, sJ ha]:la stdo deturpâdo en los tìe.mpos recientes, erâ eseniialmente
bte¡o; pot oüa lêdg; qúe esos. ¿sÞectos SupelficíâJês qùe Ne¡ón âs.imil4ba ávidamente clel c¡¡-
jüito de.la j¡naginç!Í4 augúsrca coinclctlaû,en lecoger losrâsgos menos romahos de su ldeÒlo€íar
lâ identificåción eoÏl Apolo o la ùivencíón del âalvenimienco de una Eclad de Oro entroncân más
bien con el concepl-o helenístico de Ia monarquía clue con cualquier tradición romana. Es justa-
mente el inrento de ásirhil¿üse, ¿. una. eoncepción heler-rls.tica clél EsÌáclc' lo qi"re iîás C.laràrnente
c'àîrLcferizala .idþologÍa y]á. p9lítie a neÍonøÍr¿ !4 desde los primer'os rnoiÌlentos de,su llegada al
poder: desde lâs ñedidai!, fnás importanfes, gue :se ponen en práctica hasta los aspecros más
superficiãles de su propaganda oficial -especialmenre en el OrtÞn¡e del Impçrio pero tar¡bién en
el Occirlenle- apuntao ine-quivocameote a una política mucho más absolutista qùe la dg elatrdio
o Tjbrerio-ri. Concqpeién heletislieâ -dedlai- ó, 1o quç Vieûe â se¡ lo nrismo, coneepción.antonia-
na; aunqúe ¡o. se.ê cfe€-isìvo, tamÞoco parcce irrelevantë el hecho de que, al fin y al cabo, ,Anto-
niô era tamtlíén tatårâbuelo suyo. No merros impofiânte es que en alg,Lrnos escrjtos de la época
se teorice sobre este nuevo modelo de Estado -nuevo, siquiera. en p^rte, p^n 1os romanos- y,
naturalü-rcnte, se jqstifíque sirì.¡eservas de .ningüria clâse. Eû esre seirddo qìrizá uflo de los textos
más elocuçntes es el -pe clpment¡ø, comÞùêsto, segíÌn.palece, a comienzos del año 56 d.. C.
descle el epicentro mismo cle la ideoìogià irnperial del momenror en él se defiende, con lujo de
detalles.y con sinceridad insólìta, un absolutismo monárqulco de corle inequlvoqanente attonia-
no. Eugen Cizek resume así esa clocirinå. senequiana del 'despótismo. filósófico':

è basaLo str un Çonffallo, un:foedLrs: ilmonffca assicurâ ai cittâdini la giustizizr', la pace, Ja dig-
liià;jn ¿ãmbiò, i citEãclini lo ãdore¡'¿nno come-,messagge.ro degÌi dei, secondo le leggi non scrjt-
rc della regalità antonixna ed ellenisdcar2.

Rel¡gionsgescbicbte, p. 44), sólo AugLrsro y Nerón se
sirven (le ello regulannente yä se¿ cn su forma de
presèrtãfse ante el pùeblÒ, ya èìn sr¡s ¡i¿uâles o ddùo-
ciones particulares.

10 là úni.ã iexeepclón -{lue se erplica como pér.
vivcncia atlto¡rtática dei top:os âûìgiÞreo- Lr.encuenuþ
erl ¡-ilórÌ. de A.lejanat¡í4 De lèg¿üîone .a.d Ccth+rú" lI. 13 ,

donde, en una clescripción de h prospeddJd que la
ascensión de Caügulâ âl principado tñjo consigo pîra
todo el lmpelio, señila Filón -en hipérbole rópica-
quc erá tal la felic.idad de aquellos riempos que se
cteyó que la Êdad de Saturno habia dejJdo de se[ unl
ticción cle los poetas.

Ir Por termjtar ç en Þ cûestìó.n -quE no es.een-
tlal ãqul- sir rnecesiQad àe aporìtaÍ unõ ras otr'9 los
lestimonìos anLiguos y slrs exéBesis, baste la auroriclad
(le 

^. 
i\lomigliano, .Nero,, p. 706, que ânâlìzâ ãsi esre

aspecto de la política de Ne[óo en sus pr'ime!os

úoûìeritösi .lvhoeve¡ looks below these pa¡ticlrlàr
measu¡ea Ise.refièr'e a los rasgos de modestia, etc.l to
the.Ìeal rrend of affails du¡ing rhe flsr five yeârs of
Ne¡o will obseive. ¡o resliÌurion of Repùblican liber-
tìes but a st¡ooger cùüeni ofabsolutist tendencies. Fül-

enrperq¡ befo¡e lacl ever in hjs lif.etìime be-en placacl
on. suclì -¿ pi[nâcle by perpetuâl hâÞÌng on the spve'
reign benqfits tha! .he s/âs bestowing on humarlily.
¡veryi\ing wãs macie to depencl upa!! þi¡¡¡ q deliye
from hinr alone; the v(ry Iiberry which he apparent¡y
gmlltect to hìs subjeclr lort its ¡¡e4oiog whe-ri it !'as
¡ecogpizeil ¡ot as a dght Þut as the gracioris conces-
sion of a soverei8n bèlng. Iodeed ,it was,.âs his rès-
ponsible advisefs r¡ndçrscood it, a forin. of clémenoyi
and elemency has .?Ìways bèetr a wi(lue ol soi'ercigns
ând ¡ot:of ReÞublics".

r2 E. Cizek, Ia Roma .tli Nercne, p. 99. l,^. cùn-
riúìtxs oþinio eû torio. a la fecha de composición clel
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Nerón o, si se prefiere, Séneca, apoyándose en estas figuras gaftrÍízadas por el cacbet atgítsteo,
mata dos pájaros de un tiror entroncâ con la figura c sl\za y lomana de Auglrsto sín renunciar -ni
siquiera en los aspectos más puramente formales- a sus veleidades absolutistasl3. Sostengo que
Séneca querrá poner al servicio de esta propaganda la poesía bucólica de la época: una de sus

bazas, en este ámbíto, será justamente.la de proponeq como modelo del espíritu que él desea en
los nuevos poetas, precisamente la cuarta égloga de Virgilio. En efecto, ¿qué mejor que l^ s)arta
êgloga para apuntalar la fa.cies más externa de esa ideología âbsolutista que Séneca y Nerón
quieren implantar? El más romano de los poetas romanos --el .Romanus Vergilius', como dice ya
Petronio, 118- atribuye al más admirado de los anlepasados de Nerón rasgos divinos y sotéricos:
¡ada mâs fácil, pues, que servirse de esos âtriblìtos para definir a quien, Þrecisamente, efipieza a
ser llamado 'nuevo Augusto', y todo ello con la enorme venraja de no salirse un ápice de la mâs
rancia rradición romana. Ni siquiera podrÍa nadie hablat de ¿ntonianismo: nada menos que el
divino Augusto se identificaba -igual, pues, que Nerón- como Apolo y como conditor aurei sae-

culi. En el momento, por tanto, de poner en marcha una litetatura panegjrica que mirara a

Ne¡ón como el Virgilio de la ctrarta églogã mi:aba a Augustol4.

2. Muy poco después de la Ilegada de Nerón al poder, qvizâ en el mismo otoño del año 54
d. C., gLtizá rìiros pocos meses más tarde, Séneca publica str sátira contra el ya difunro Claudiot5.
En el capítulo clrarto de la Apocolnc?ntosis, que contiene en srì mayor pârte un saludo a los nue-
vos tiempos que traerá Nerón, se encuentran. algunas consignas e imágenes de filiación induda-
ble y que muy poco después tendrán, también ellas, una pervivencia afortunada. Topamos, en
primer lugar, con las Parcas que, tras cortâr el hilo de la vida de Claudio (.stolidae regalia tempo-
ra uirae,), obselan atónitas cómo Ia ûama blanca que exlraen del vellón adquiere un nuevo

De clenxenÍia -cûe.stìón bastante contr'overtidâ que
âquí no nos inte¡esa directameote- se divide entle
quienes defienden Ìos irltinÌos meses del año 55 o pú-
melos <ìel 56 d. C. y los que propugnan el final del
âño 54 o el plincipio del 55 d. C.

13 También en litemmra el siglo de Arig sto erâ
en aquel mornenLo ùra r'eferencia indispensâble
segÌ1n se lìa señalado er va¡ias ocasiones y con çspe-
ciâl tino por parte de A, Momigliano, .Lirerary chro-
iology,, p.459: 'The second s¿riking featu¡e is rr¿
return þ August¿tn motites both on tlte political an¿l
olx the þoetical scene oÍ Neronit¿n Ronxq Poets looked
a! the .A.ugustan age as an ideal ti{¡e of good paÍogs
and good poetry, though obvioúsly there was also
something else in rheir mind. The cleavâge between
intelligentsia ând Empire was deeÞening, and che¡e
wâs a genuine, if weak and urinspirecl, hope lhat
Nero would achieve a reconcili^tlo^. As the AÞoco-
loq)ntosis shows, this litemry atlitucle was very ùuch
approved in high spheres. lt ß hardly necessary.to
emþb^s¡ze hozù Luell all lbcse þoels þlteu) eaclt olber
øid úorked togelbeÞ (la clrtsiva es mía); en un senti-
do similar se ãlanifiesta R. Ivlayer, "Neroni2rÌ classi-
cisnþ, AJP| 103,1982, PP 305-J18, qìre resunìe a'si su

ôDinión al resoecto (p 305): "To pttt the ntattcr
bi¡eflv, we¡on¡än poeLty is a conscious revjval in a

"ut"¡'"i 
or ¿"p"nti,ents of Aùgustân forms which' so

¡;; ;;;; k'io-, t'a¿ lapsèã into disrtse in rhe
meanwhile".

1¡ V. lârgholf prctende que en épocâ de Nerón
la cuârra égloga de Vitgilio -juûto cor algunos pasajes
de otras églogas- se interpretó como t€ferida precisa-
menre a Nerón y que Câlpu¡nio Sículo siguió esrâ
líneâ exegéticâ (V. langholf, ñergil-Allegorese in den
Btlcolica des Calpu¡nius Siculus,, .Rå¡¿ 133, 1990, pp.
350-370). La teolía -inger¡iosa y sustentâda por una
erudición cor¡ecta- ¡est¡lta más complicacla de lo que
en este caso parece lícitor naclâ en las églogas de Cal-
pr¡rnio ni en las del mânuscrito cle E¡rsiedeln ni en
ningirn otro texto de la época indlrce a pensar que
sus autores jueguen -en serio o en b¡oma, como astu-
tamente advìelte Langholf- con una concepciôn tal de
Ios ve¡sos virgilianos en cuestión. A pesar de todo Ia
adúisìón de Ia reoría de Langholf no implicaría en
modo alglno -antes al contario- renunciar a la hipG
tesis (le lâ 'direcció¡' de lx que, según he erprrelro,

ción con Apolo er la época de Neión: basta¡ía con
hacer- clecir â la Apocolocjntosß fado lo que Langholf
Propone.r't. PrrecE que hoy sigrren s¡endo nìayoría quie_
ncs,-cfècr ivarnenrc, stroa î1^ A Þoc o loqmtoi¡ a firiales
del, )4 o Principios del 55 d. C , aunque en ocasiones
se na que-Ûdo letrasaf la fechâ a los Nercnia del airo
b0 d. C. o ¡ncluso más ta¡de. Son cada vez menos, a
l_,, t1¡9 O"t.ce, los que dudan de la ar.rtoría senequia-
nâ. ve.¿rse al rejipecto la nota 18
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color: la r.il lã-na se convie.rte en metal precioso y.siglos áureos'descienden por.el he¡moso hilo"
(M, 9). Eo.medio de la euforia de.las t{ermanas,-que ya van hilando una larga vida que bìrperâ

â las de Titono v Néstor- llega Febo Apolo y las anima de este curjoso modo,(IV 1,,20-31) :

... "ne demite, Pa.rcae'
Fh oebus aiÍ.uincat Tnat'talis.ten'tpora uit¿le
.tlle'rniht simtlís uultlt simílßque decore
ne6 cilmtu. nec uoce minor, Íelicia lassls
saecula praestabìt lcgumque silel rt ¡a. rulnper

|)U, cooo, oa"st, tã.lezu ittnt. Ronxø Neronem
aspicçt', "'

NO se ha. pr:esta-dp 4tç¡,c,íé!r -4Ipque sienpte se h4ya sabido- a 1a asc'endenäa- virgiliana de todâ
es!4. llarte .de Ia AþocolacJm[osis: los rneiores comentarios âpenâs.:se moles.lan en e eñalar el .para-
lelisrno entre Apocot.,M,9 "aurea... saectrla, y la.Sens aureâ' de Virgilio, Ecl' tV 916. En efecto,

también aqlrl eslán ias Parcas, ,A.po[o, y el oro de los nrtevos tiemp.]Qs, y 14 propi4 Liluacién es,

âdéilás, idlénlicar. ùânto en séneea como en Vifgilio se üata de ùn salud.o-. a una dueta,époc¿.que
vã.tieinâR próspef¿ y pzticificã,, y qrle en ambos casos viene de la. mano.ele un.prírz,ceps -rutu Ort'
giiio de ÄugustÕ, pam Séneca.de Nerón- 17.

nt

16 'Sólo encueÂtio un aûálisì$ atenro âl.lugar cle
este cãpftula .de lê r{porolaclntosß et\ la hisroria cle la
Lterat!Íâ pâregíiìca y efl la historia del erlto al empe-
üdô.t -atìálisi!:quei þor otlo ladq, no comparto' çf
inÍra rLol¡-s 27 y 40- e^ O. Weinreich, Seùe1rs AÞoco-
locyntosis. Die Satlrc au.Í To¿ / HÌmnrcl. und Höllen
Iabrt des R1isers Claudi.!ß, F.infüfivn8, An¡l)'se un(l
Unlersuclrungen, úbetsetzultg von O. !t/., Berlín lr2J.
pÞ. 36-48; pala la pfe-se.ncia c1e l^s Bucólie4s'vi¡gili"-
Das e1] Seneca puede partirse de J,-M, And¡é, ¿a pré-
senee der Virgilè. ihÆz:sénêqt¡s. Zones d'o¡nb¡e et de
\\tríiète); Hèhnø!\t:iç4 33, 1982. pp. 219-23i, sê lirtitarl
a ieiâla¡ el paralè1is¡¡g eni¡.e nàirrea... sáecr.ila, de
Apocol., M, 9 y Verft, E l., Iv I etc. y Ae ., Vt 792
s.: Seneca, Aþocoloclntosi^r, ed. P. T. Eden, Cambridge
1984 itã:loc,; r, Arilraei s¿trxecaé düti €1aud,ü 'A¡otco'
Àorl,vruotg, ed. C. F. Russo. Florencia 1985 []. e(1.

19481, ¿td loc.; A. ?- Bâ11, Ihe sdtire òf seixeca. on the
c[þotbeos¡s oj¡ Cløudias òúnmiõnv r:alled tbe 'A¡oroÀo
Kúvaüoß:, Nüeva,.Yo¡k y londres 1978 [: Nueva Ygrk
19024, p. t69i rii siqliìerâ se mêileio¡ìa â Virgilìo1e¡
seneca, Aþoþoloþtntosis (it¡zuccatura) del d¡uo Clà -
rlio, eC,. A.. Rostagnj, Turin 1944; SÉnèque, L'AÞocolo-
quh osc du diain Cla.u6le, cd. R. ìfliltz, París 1966; L.
Annaerrs Seneca, Aþocoloctnlosß. Die VerhiLrbíssu ng
cþs kaisen; .CÌaùìlfùt ecl it,.Baûer', Sftttga¡t 1986 [1.
ed. 19811; rampqca los mqder-ûôs escoliasras cls Vlrgi.
llo pat-ecen darle aI hecho la mítìúa inìporÌarciar por:
ejemplo, ¡o e¡cuentrô ri¡guna mención e¡ el pgr 1o

cle¡1ás biea lutlide êp4rato de P. u.grg¡.A. t1Iaryûit
B17aolic.ø., ÇLtm ..tuçtoribùs a¡ imltatoríblts ín usutt
scbol1Lnqn, ed. C.., HosirJs, -Berljr\ 196A F ib, 79'15)j ¿td
/oc.; una revlsra. de fuentéS iritêresârtte se encrìentl?
rhora en lü. T. Boatwright, 'The sryle of úte Latrcles
.\¡Pm¡¿4 chaprer 4.1 of Seneca's A\ocotoc)m¡o.ri.$, CB
02, 1986, pp. 10-16.

!? El rérmino de.conllarAlióq se¡qgui:aflg para
la ecu.ación enùe el Jj¿¿s¡y Alrgu$rq rsef-l4.-sin eontat
con otros a{gur¡entq$r qu¡zá .û!e.4ae qaqgiþleq pgrc, qi¡
duda tâDt9 o más conyincentes qtre.ésle- la nlieva
vida que hit4q lâç Pa,Îças uqâ ve.z c6rtadâ 14 4e Cl4tì-
clío y que nq qùeda clara'si sç trãtâ de Iã del.ÞrôÞio
Nerón, ia de s! rei!4dg (} l.a de -ãüttâs eosas â r.lrì
Liempo. se di¡íâ adeurás qu€ ia'aiÍbigüedad tietie
unJ e-\plic¡ción muy en ionsonancla con lo que
vengo señalxndo: Séncca -en mi falible opinión-
(lesiste dc utiliz.ir tambi&ì el símboio del Prle1 pero
recoge, quizáiineonsaieiìteúerirq.otros elementos
guè veníari siqùídâ ltgaclòs co¡ âquél, cõmo puede
se¡ el nuevo hìlo qhè ¿oÌniènzãû a .eîriae¡ las lÌe¡.
rìranas- \ø, Schmld, qPãriegyrik rrncl Bukollk ìn cler
neron¡schen Epoche. Ein Beilmg zur' &klärung der
Cixinxinct Eì11+ldlLe\slâ, .en I<1., Ausßetaahltø þþílalo-
gLr¿lie S¿briftelN, årsg. v, H. .Frb6e únd J- Kílp.pels,
ÈerlÍn y ñuèva York 1984 IBJ 153, 1953, pp. 6:i-961:
pp.469-j09, palece proponer *y, sj es así, me sumo
a La pro¡Jtresta- una lcctu¡a de Bu.. E¡ns.,.ll 38 'castÂ
fiue Lucina: tLrrrs iam regnlt Apollol" en Ia que
Àpolo sea nÒ. s-óLo Nefó¡ -caôi! obyi4- sjao Neró4
ln'ter: "Neta ko¡nte .sehr l¿ohl -.¿le ú¿ispat?s þí.¡et ^n1-gefâsst e:erden' (íb.; p¡ 4?2). si esto fuera así -y .ûo

veo por qué no prieäe 5e.dÈ. . le{ldj..I4rr]os rìn punto
.t1áè de un¡óo qorr- 14 çr:arqa., églòga Vügitiâna y úû
indicio más d,e la leçlpr" yirglljar\à de ãgÌellos âños
(cl, po¡ çl co4t1ârio, la opùrjóli cle R- Verdière" 'Le
genrc bucolique â l'époque cle Né¡on: les Bucolka
cle T. Calprtlniùs Sicu¡us eL les Corûr¡na Einsidlensia.
Érar de la question et praspectives!, ANÈ\Y 7I, 32.3,
1.98i, pÞ. 1845-7924, rgn).

:.4, g.

:
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Por lo que bace aIa datación de las églogas de Calpumio Sículo vaya por delante que asumo

-obviamente- la teoría que las sitúa en épocâ de Nerón y que propone para la primera de ellas

los últimos meses del año 54 d. C. o los primeros del 55 d. C.18. Efectiramente, la primera égloga

calpurniana se escribe y publica justamente con motivo de la llegada de Nerón al poder: es,

pues, más o menos contemporánea de la ApocolocJ)ntosts. No puede ser casualidad que, recupe-

r-ando el ropaje cle la poesía bucólica del que -lógicarnente- se habían desprendido los versos de

Séneca, nos 
^p^tezca 

en ella el mismo motivo central de la Edad de Oro. órnito y Coridón, los

do.s pastores que inüoduce Calputnio Sículo en esta primera égloga, encuenrran letras grabadas

en unâ hayâ19: no sen versos de pastores, sino algo más elevado, nada menos que una profecía
de Fauno en la que se revela la llegada de u¡a aetas cturect q]U.e acomp ñ:a, en su venida, al
joven que "marernis câusam. . , uicit lulis" (l 45 y 42):

ã|,nea secura cuin.pã,ce relxa,scttur aeÍas.

ì
t,t,

,¡

:

:l

1't)

:

I

I

I

I

1

¡
I
I

.t
a.J

18 Recienternente se ha avivaclo el debate en
torno a la época a la que debe âsigna¡se ìa colección
cle Calpurnio Sículo. Más o menos descle los riempos
de ù1. Haupt, De camxinibus bl.tcolicis C¿¿lþun1ii et
Nenxesialxi, Beän 7854 I= MaLLricü Hauptü oþwcuÌa,
Leipzig 1875-1876, I, pp. 358-4061 no así antes- Ia
commul'Lis opilxio, coÍto señalo en el texto, es la que
situa eslas Bt.tcolicas enÍe el aÃo 54/55 y 57/58 d. C.
o, todo lcr m.,,s,64i65 d. c. contra esta ortodoxia se
ha desarado en los últimos quince años una inferesan-
te Þolémica en la que ha destacado E. Charrrplin, 'The
life and times of calpumius sicùlus,,,Rs 6a, D78, pp.
95-110 y, más recierlemenle, tâDbién E. Champlin,
.History ard the date of CâlprìmilÌs Siculus', P/rrTolo-
gLLs 730, 1986, pp. 104-112; D. Àü¡strong, "Stylislics
and rhe date of Calpulnilrs Sicülús", Philologl.ß 130,
1.986, pp. 1'\3-136; D. A¡rnstrong y E. clìalnplin, .The
date of Calpulnius Siculusi conclusion", Philologl.Is
130, 1986, p. 137, 

^si 
corro E. courtney, "Initation,

cl¡loùologie littéraire et Calpurnius Siculus', RE¿ 65,
19A7, pp.148-157 y K. D. Ostrand, lspecrt of te tEi81?

of lbe ßmperor DoTnitiarx, Misso\t\t-Columb ja Diss.
1984, eÂtre otros, De los qr.re han reaccionaclo ell
clefensa de la resis tradicional bastalá mencioral a G.
B. Townend, -Calprrrnius Siculus aîd the tnünus Nerc-
ttis', JRS 70, 19A0, pp. 1,66- 174; R. Mayer, .Calpurnius
Sicùlusì techn¡que xnd date', /R.t 70, 1980, pp. 175;
I /O; l l'. WlsemaÂ, 'Lalputnlus ¡lc(llus ân(,l Oìe Çla(r-
clian civil $.ar,, ru?s 7 2, -f982, pp.57-67; R. Verdière, .À
quelle époq¡Je vécut T. Calpurnius Siculus?', en Nero-
nia IIL Actes du Iè Colloque hxtenlatio¡xøl de Sociélé
Ilxtefixdtionale d'Études Né\þniennes (Varcn1?a - iuin
1982), Rorù^ 19a3, pp. 12i-13a lce Íto rícelcbe e

docMrcî7î¿tziol?e sullllnticbità cl¿ßsicî. Atli, 12, 1982'
19831; J. Küppe¡s, "Die Faunùs-Prophezeiung in-der 1

ekfogé des 
-Cãlpurnius 

Siculus", lletnes 1-13' 1945' pp
340-561 y, últimamente, J. FLlgmanrl, 'Nel.o oder SeYe-

i,.rs À1.*,indetl Zul Datiertrnglcr Eklogen des Caipttt-
n¡us siculus., Pbilologus 116, 1992, pP. 202'107.:.K
f(øuttcr, "Lucan, Calpulnius Siculus ll¡ld Nero"' l'lttrc'
w,Ã lze-tvgz, pp. 188-20l v, unâ vez nlás' 1{ v(r'-

åìil. 'ð;i;,í'í'tu":';" iin a'"nitv"" '", tn¿ntolttt¡c4 /t i

tõôi,' ll ilt'zne Enúe quienes propugnan la clata-

ción rè¡oniana son mayoría los que sitíÌan la primera
égloga de la colección en los irltimos meses clel ario
54 o primeros del 55 d. C,; otlos -Hùbaux, Roge$,
Toyîbee, Luiselli- pr'oponen Êechas en torno aÌ aio
60 d. C., y algunos de éstos apol'an a quienes también
qriieren una datacióù tarclíâ -entre el 59 y el62 d. C.-
pav h Apocolocrntosrs -como Hischfeld, Bickel, Ron-
coni- (las referencias se eDcùerlran en lâ bib]iografía
generâl citada más alriba o, acorìpariadas de ùn esta-
do de la cùestiór muy clar-o, en M. D. Spada.o, .çølle
eg¡oghe politiche di Tito C'alþurnio Siculo, Cal,âîia
1969, pp, 6-27); es ùn tér'mino nedio el cle Ir. casace-
li, .Temi letterâri e spùnti autobiog¡afici nell'ope¡a dj
T. Calpurnio Siculo", óóC 3, 1982, pp. 85-103, que
piensa eû algírn monento entre dicìembre del 56 y
diciembre del 57 cl. C.

19 La precisión de calpumio sob¡e la correza de
hala no es gratLìil?: sal)eoìos de cie xs coücepciones
ancestraies que lelaciolaban lÂs co ezas cle árlml -y,
co¡c¡eLan-ìente, las de haya, árbol qùe Fâuno (calp.,
Ecl., î 34) caiflca cle s¿rcr'¿r- con1o sopofie de escrinila
con ciertos r.ìsos religiosos, sobre todo con oláculos
sibilinos. Nos lo cuenta Pliûjo (N4¿, XVI 35): .nec non
et in quodânì ùsù sacrorum religiosùs est fagi cortex'
(¿tPud J. G^Eê,.I-es sùpelstitions cle l'écorce et Ìe rôle
riruel de fûts ou de troncs d'ârbres ahns I'Italie p¡imiri-
ve., MEFR 97,1979, p¡t. 547-570. espec\almeßte 54'1-
549); y también, aùûque sifl la precisión de la especìe,
Sir\'\^co (Episl., lV 34, 3): 'juâ¡ciorurn quiclem uarrrm
diuinatío caducj$ corticibùs ìnculcata esÞ (apud A.
Alf<tlði, 'Redeün.t Satuntia regix¿¿, IV. Äpo.llo r.incl die
Sìbylle in <lcr Ep,,clrc rler Biirpcrkrie¿e", C¿to, 5,
7975, Þp. 16i-192. sohlc lodo t70-172). Es más que
prolrable que,_ por otrn laclo, en el ánìmo cìe Calpur_
nio Sículo esré taml)ién la aÌusión a verso v mediô de
la quinrâ Égloga dc Virgilio: .l¡Dmo lraec, in uiridi
l,lq"l,!u"" corricc firgi I calmine descripsi et modu_
lâ_n€ ¡lle¡na n()fauì, J experiar..., (Verg., ,c/., V 13_
l).). 5c tr:¡ta .lc Un troti\jo, a Jo qtre parece, muy que_
rr(lo.Llc. Cr lprrrnio Siculo: aclemás'del menciónådo
Pasxle cl( lx prinìcra ógtoga lo encontramos tanìbién
-:ìurì(llre s¡n ese scnti(lo iacro_ en III 43 s. y en tV
IJU.
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Serán, ell efecto, "beata saecula" (I 44 s.),la mismo que los que anünciaba Séneca seúan "feìi-
cia... seecula". Por si fuera poco, el iov€n en cuestión viene identíficado con un dios, aunque de
momento no se especifîca nada más: rpopulos deus ipse reget' (146), "scilicet ipse deus.Rómanae
pondèra molis i fortibus excipiet sic inconcússa. lacer'lis, O 84 s.), etc' El otfo eleqie¡tÞ que un
lecto.r âtefìto intuiria destacadg en lOS ver,sOs dç I.4 apOc.alocyntqsis.ãducidos más'âffibâ -lâ PÈ-
sencia deApolo- 1o enconlranos en 1as otlagdos (glogas polílícâs.de la. colección, l^.cv^lta y la
séplima. En la cuarta, clonde es induclable que trâs la máscara tìe Coridón debe verse al propio
calprunio y se discute si bâjo el nomble de Melibeo hay que leer Séneca, Câlpurnio Pi.són o
algún orro personaje cercano al emperador (Cf.41ra), tâalie vaailà eri vei a Neró4 tràs Apô1o20.

Apoio que, según se nos dìee en la. égl,ôg-a, qa 4espleeiã 1Qs v.eisQs 4e Melibeo, el padrino de

Côriclón en la cor,te (N 9 a,y 7012).:
Dalce qedilem te'ctnìns, nec ie rl,ituersüs Apoll.û
.¿eç.þici|.. ,

Est, fateaf, Meliboee, d.et'ts: sed nec mibì Pboebus

.fotsltak abnuel"l¡; .ttl td.ktÌ]ln camlnodus an'rli:
sa¡lixlLs eþiäl qtl:ì1. þ n)n.^sþetÍr¿ltur ÀPallÔ.

OtTâs dos vecês laç l'efêreîclâs a llpolo son ,menos ,expllciiâs: .Me quo+re. fäcr.rndo comitatus
Apotline caesaÍ lrespíciât..,',(IV87s.),cloncleparecequedebeentenderse:queeiprineepses!à
acompzrñado cte Apolo a modo de ¡m alier eg,o \,, caEial litøl de là égloga L dirigiéndóse sienp,lc
a Melibeo, ,Narn tibi fas est I sacrá Þãlâlirn pèùélir¡lia Ui.sèrlê Ptloelri" OV 158 s-) <leja ve¡ ûna
ambigtiedacl buscad¿, la condició¡ clivina del e¡rpeizdor -que, como se hâ visto, también venía
recoldada en la plimera ógloga- es alrr<lida en los rnismos téì'rìlinos que en la Apacolocrytosit
en la colección de Calpurnio Coridón nreg:r a los <üoses que "....hunc iuLlcnem... I ...post longa
reducite Lritae ì tempora r.rei potìr.rs moÍale resoluite pensum' Qv 1,37.7'iÐ, mienttås eir SéneÒâ

es Febo quien ÞroÞoûe "'üi¡cat ¡. ¡¡-oitali¡i ter.n¡ói'd. \rit e' ,. r.(AþocoL., IY 1, 21). Tampoco faltâ eû
esta clraita égloga u.na áÌuÞión 4la Edad cle Oro y, úna vez más, colÌ.remirú.scenciâs clâramente

sehequianas: eI Coridó¡ calpumianoren..la Inlsrlìa lûvo_câclÓn lécién mencionada, pide a sus dio-
sès "clâte perpetuo caelestï¿. fila firelallç' (v 140).. ellla,sáli¡-a deSénéca -tamL¡iéñ esto selìa v.isfo

más an iba- se nos cu.enta Çómo .mutatur uiJis pretioso Ìana meÞIlq, ¡ aule¿ fomoso deiscenclunt

saecula filoo (IV i, € s.). ¿4. églog4 s-éptioa æ¡mit14 eqn u.n -i4¡ee¡to de Coridón, qrre 'viene de

Roft- de pteser1ciàr rLn egp-eeùái:ulo al.que 1üL àsistidìJ el ptúpio eÌnpe1'åtlor'r1: 5i el ¿sPeclo y la
vestimenLa del pastor no fueran tan Ésticoo habría podldo esta¡ más cerca de su divino Çésar;

Iuvo.que coûformar.se, sin embargo, 6o¡ verÌo de leios (vlf83 s.):

...ae nßi me LLlsus decE)it, in Lu:to

etMarlß uultus et Aþollinis esse pu¡6tu¡.

20 lerÌâra, Theilêrj rùIo¡äigiiaùó, l¡éi.rlièrt f orrós
-.14 mayoría dq-quienes se hair ocupado del cirso- hao.
clefenclido para .Ìa cûâi1il êg1ogã nia fècha ce¡caira a
i:r del asceáso el trono del nLre\ o p¡lnceps -55 ó 56 d.
C.- y por unro, de actterdo al mcnos con sus propias
teoriaô y ,eon la eonxttlMxis op[11.íp, ceiaariâ lâmbién. a
Ìa de Iá Þriùe¡ä églog¿ de La colelcló¡ -aunque târx-
blén.es una cuestión .cliscutidâ cuäl dè l¿s dosìprece-de
a cuál-; o¿fos como Hubaux, Tolnbee o Hich¡er pro-
Þonen unir fecha próxima al ârìo 65 d. C, (las referen-
çìâs se eûcontraùáû, po¡ ejemplp; en M. D.. Spacl-a¡o,

S ,Ite êEleghè þõlíti¿be, pÞ.30-41,yÀ citâdo); B. luisel-
lij ;ñote:s!r Calpurnio Siculo",.lFlC 28, 1960, pp-137-
'153, 751 s-, eo, ca'mblo, pieIl6a èn âlgirn lno¡reoto
enrre los anos 60 y 6¿ Ll. c.

2r La:ma¡ror parte.dg lôs eslucliosos .s¡túa la séBti-
mz égloga rËlativamente pi óEinìâ â la primera y cltar-
ra', a sabe¡,,entre el¿ho.57 y 58 d. Ç. (se enqqq¡çr-Â]qr!
stìxa+s quap!:tlott¡s <iei¿llaclo y &ciente en T. calpumlo
g:\c.i)a,'.Ecl7+a V7¡ inúodu"iorrç, ediz.ione crÌtÌèa,.q-a-
duzions e .còmmenúo a cu¡a. di. L. D! Salv..q, Bqlonjà
799Ð, pp..2734).
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las Palcas que Séneca adopta -de un modo bastante sorprendente, tal y como se ha señalado
más arriba- de la cuarÍa égloga de Virgilio aparecen de nuevo, ligeramente camufladas, en Cal-
purnio Sículo (M37 -740) :

Di, þrecor, hulxc il¿uenem, quem uos -neque fallor- ab íþso
a.etbere ntßßtß, posl longa reducite uita.e
teTnþora uel þotitLs mortale resoluite pensurn
et da.te pe+)etuo caelestiafila meîall.o.

Son, en ef,ecto, las mismas Parcas que siguen hilando el oro; no sería fácil establecer si están más
cerca de las de Séneca o de las de Virgilioz2. En los dos fragmentos de Einsiedeln -cargados de
problemas en los que sefía inútil detenerse aquí- encontfamos motirlos y símbolos que nos remí-
teî, oúà vez, al capítulo c].t rto de 1a Apocoloqmtosis. Es, en cierto modo, secundario pam lo que
ahora más nos iûteresa, si las dos bucólicas einsidlenses deben leerse en clave irónica o nor por
el mome¡to se trata de probar la relación que las une al mencionado pasaje de la sâtkà, y t^l
relación puede existif igualmente tânto en uno como en otro caso23. En Ia primerà de las églogas
se insiste -de un modo infinitamente más llano que en cualquier otro texLo de la época- en la
identificación de Nerón con Apolo: igual que enla ApocolocJ)1,1/osrs, es Febo Apolo, en su calidad
de músico y poeta, cargado de su cítârâ, he¡moso de rostro (en efecto: "talis Phoebus er^f" Buc,
Eirß.,I32, como "talis Câesar adest, Apocol., \Y 1, 30). El núcleo de la segunda es pfecisamente
la constatación -cierto que un poco sofisticada- de que el mundo vive ya Ios aurea regna, tal y
como los anuncia el Apolo.de Séneca o tal y como los descúbe Virgilio, aunque de manera ines-
pemdamente original2a.

V€mos, pues, de qué rnodo está presente en Calpurnio Sículo y en el anónimo de Einsiedeln
el capítulo cuarto de la Aþocoloclntosis Pero la intención de los versos senequianos no es tanto
-según creo- influir directamente soble esta poesía bucólica, sino más bien ¡ernitir a sus autores

^ 
l^ cuarta êgloga de Vìrgilio, quizá con el rrasfondo del disculso -escrito también por Séneca,

según Dión Casio- que Nerón pronunció ante el Senâdo o, quLzâ, con el de algún texto progra-
mático estlechamente lelacionado con éste que nosotros sólo podemos conocer por.el relato

22 O. \leinreich, Senecas Aþocolo':)mtosÀ; pp. 36- Nerón ¿l poder, âunque últimamente se tiende a datâr
48 y V. Langholf, .Vergil-Allego¡ese,, p. 367, que esta segundâ églogâ en un momenb algo posteriol. El
advierten la relacióo que existe ent¡e los tres textos, estado de Ia cuestión es!á lejos de sel sencillor baste
son partidârios de supoter que tãnto Séneca como remirir a C. Mandolfo, 'Sulla darazione dei Cqmùna
Calpurnio dependen de un lugar común cle la lireratu- Êi1xsíedlensi.þ, Orpbeus7,1986, pp. 1-20. Naturalncn-
ft panegîrica de la época (y Langholf, en coûc¡eto, te, otro elemento más en el enlramado de influercias
piensa que en esa tradición el pasâje v¡rgiliâoo venÍA que enconüamos en estos textos menores de la éDoca
interplelado como referido al propio Nerón). Veanse -capítulo clfsico en los estu(lios soblc ellos- ês la
al respecto ìas noras 27 y 40. posible prcsencia de câlpurnio Sícr.rlo en el anónjmo

23 A1 nenos D- Korzeniewski, .Die 'panegyrische de Einsiedeln o v¡ceversâ: no he que¡ido abordâr
Tendenz' in deñ Ca.rn¡na Einsídlensia", Hcflnes 94, nad¿ de esto en el texto por no complicâr innecesatja-
1966, pp. 344-360,1d., "Néron et la Stbylle", IatomLß mente la exposicjön. Lo nr¡smo cabe decir de lâ cono-
fi, 1914, pp. 921-925, y 

^. 
Barralucci, "Persio e i poeti cida cuestiôn en torno a si .fâs mihi sir utdisse àeos.

bucolici di ètà îercr,i^r\a,, RCCM 78, 1976, pp. 85-116, l!y9, !hu" I 26) viene o no cirado 
"n 

sã."ì", rpi¿,
quieren ver un tono i¡ónico en las alabanzas a Nerón cxIV 5i aunque una respuesta afi.¡na¡iua pàã¡å ãuira
de ambas églogas; la lectuü û?dicional, en cambio, suponer cierto,apoyo a la tesis cle fonào ã;;;;;."_
encuerlra ambos texros ten since¡os como las églogas go, he preferido no tr.ârar cle 

"11.,-;;;"t;";;iì""
'"o,T"'å13,"i"uo. 

'"s 
er,(ìiros rsisnân ras do:, ésrosls iÎ iì'if;¡';n"jn"'1"t"'.:tå"#:ïSÍ"iå,t1iïi*t

a la época de Nerón, y )a mayoría dc ellos consider'rr (,lro scnti(ìo.
que rá pfimera crcr¡e sirr¡a,.c.,'',"'.;;i;.;;;'ä. i;. ;;i;,;';i'il""ì."å:"Hill;,);':l:,0:":á,1i P.o.,t
À;ãrir"'" qr. t" seguncla estar'ír csclira efl Ios t)rjltc ¡. Irl,'nrieli.ìi. '' tvtt, 1t¡t trt-t¡2y
ros aòos o incluso ireses qttc siStl¡erolì it IJ llcg:t(lx o( ' "t-tteraty chtonology"' p 458)
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surnarísìmo de Tácito (Ann., ]{.lfi 4)25 Inrcre.sa, poi tanto, observar h¿sta qué pulto h¿ surtido

efecto la velâda recornendac.lér de Séneèa, es cleclr, de qué mÖdo tântô Calp-Urnío como el anÓ-

nimo de Ehsied.elri,se hâî zipoyãdo en los elementos más significativos de Ia cuârta égloga de

Virgilþ. I{a.6e t¡ata *y menpq ahora- de perderse en .una. Quellenforschung míntciosa .Para pro-

bai algo que está pr.obad¡l .hace tie¡npo, a sabe¡, que Ias Bucólicas vitgilianas -y por tanto tam-

bién lâ cuartâ égtoga- están pre.sentes en estos otfos lextos: se trât4 más bierl de sctPesar la

ifnporrancia de. äertos eieÍieì1tos õhve.que Câlpùmio y eì anrSn¡iÍìq if.npÒrtan de la égloga ilel

¡øerz6., IJrri Eda.d de OfÕ idélticâ a à$¡ella cu. ya llegada. anrrncia Virgilio es el centro del.canio

de Fâ¡nô, t1Þo- lla'' .A sr.i vez, nO yâ .de la primera égloga de. la coleciión câþumiâna, sinq de toda

elï^t parît Celp. ì]rnio r,âurea,secura cum pacel ïenas-cilul aeta6"" (f -42), regie¡àn 'â[teÞ s4mrni,.,

¡egnar (I 64), Ios ubeara...., saecula¡, eiguen en pos de un .iuuei1eln,... mãtqÍr-ljs causarJl q1li uicit

r¡iis" (l 44 s.), welvertambién ,ãima Themi:sr tr 44); pata vitgilio, i8ualmente, lo que sucede es

qUe..1¿m fedi! el virgo,, redeunt Sàtgr¡i4 rqgna; (IV 6), es decil vüeþe Astrea -hija.de Temis y,

pór lAator a:quí igìrat .ã Têmis' junto; con la propia Edad de Oro o, mejor dicho, la €ens aur€a"

ûV 9), y todo esto acompaña, tamblêrl paø éi, a un niñó .quo fêrreã Þrilnum I d35i¡ret 4c þt0
sufgeLgens aurea mundo, GV A s.). El .iuùefii€" de CalpUrr¡ìo; .ade¡.rr..ás, de.habervencido la câúsâ

pa. râ,flis JUlios r¡¿teinos,J viehe ì:dentificado con ùn elios; pues,es difícil. sl no' cÒrnplender que

.pqputos. derrs ipse reget, (I 46) o que "afflictum melío¡ deus âuferet. aeuumr (I æ) o, p.or ¡si que-

Jar.a alguna dr.rda, que "ipse deus Romanae pondera molis I fonibus excipiel sic inconcussa
.lace-rtis" 0 84s.) qo yifgilia, a su \rez,.será coû èl piter.cAn quien 'fetrea Þ-Í:ìIûUm I de. sinet âc

folo sìlr.get gèns. aule¿. munclo" (IV S s.), "deùni ui%m accipiet díuisque uidebit Ipermixtoshero-
ao et jÞse.urdeÞitllr illis I ?ácârúmque reget paftijs uirtltiDu-s orbem" (lV 15 ss), además de ser

,,cara deum sìiboles, mag.num IÕuis incr'ementum" Cv 49). Calpurnio repile esle lem? d9 l^ aetN
aureA y del iuuenis deus en sus églogas cualta y séptima. Su cuafta égloga comienza pútclica-

mente (IV 5-8) traducle¡ido la eseociâ n]ismâ de.la c!a!:ta de Vjrgilioi

Cannìna íanx d, dutn, non q!'øp nemor.a:le resùJ.tent,

uoli,Länus, o.Mekboee; sed baeÇ, 4./.ibLß ãuîea þossint
sù!.eLahi ¿aÙt¿tt:i, quibLß ¿t deus ipse c4nixrut',
quí poþulos urbesque regit pacemque roqÁtctm,
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2i Y, e¡. eléctoi se ¿divina. algún téxto de e¡ta
/j,aÍ\talez? -qíúzÁ.io fÌecesa¡iàmente el discurso <[e

Nèi6À- eh mls de ùn v"ëisb .ale Cálpnrnio: Parece
veroflmil qùè las àlùsiones alas guerÌás civiles (l 47-
4Ð o, rrÌás aún, làs eriticas: târì poco veladas a u'na

Þaz, sôlo aÞãiëîte (I 54-59) y i . trato i-igulôsô recib!-
do pof êl senâdo (i 6'0.62), ¡o pueder sel una apoi:-
tacióñ .esÞontánea de':Calpurrrio, sìno- quer sE fu.4d4-
mentan en:algì1rl texro prcgrumáúcol difurldido.et lo-s
prlmeros drâs.del ¡eirådo ds Nerón y por lo menQs
ptõxir¡o aJ, discu¡so. p¡q¡¡¡¡ciado ¿n!e. el senado Cel
resu¡ùen de Tá-Cito eq t4¡ br-eve que r-esultê dificil af¡.
¡â! muiho más). 'Ia.nbiér¡ êe :Ír-rtuyc.,algo de e€ip en
la propi?- Àþocotoelxtas:i'; qse .legu¡4 silentia rumper,
0V.1., 24) nb pue4e ¡e-f.er¡¡se.'más que a algo.rgJacio-
iliíilô,-si no a. eila ,irrismó- co'í àqliello de ciuè
.uor'..,. sq negatiar!.q¡ oriiliûin iiriiia-efn 'fofe', (Tãçi,
Ann.,l{1I 4).

26 Obsewaciones sobrc les fuentes de CalpÙrnio
sÍculô -y ias,,Ìe ias bucóli¿as de Èinsiedéln- €ê

encuentran clesperdigadas por buena parte de la
bibl¡ografía cjtada en las norâs ánte!¡ores y siguientes
A éstt pueden añadirse las ediciones de D Korze-

^iewski,*Iir\engerlichte 
4us neronischer zeil. Títus

càipirh¡t" Siåttus unct dle Elnsledler Gedicbte,
Darmstadt 1987 lla ed. l97ll, de R vctdiète, T CaL

þümä siculi de l^u-de. Písc,1rs'qt'þ?reolictt er M. Alxnãeí
Íucant dè l¿tuàe Caesørß Ei?lsidleariq, çtttLtrlin4 3r]u.
selas 1954. de ch, l!. K€ef¡q rhe eclqgùes of caÞur-
nias Sieø:lus :q1d A,.ANtrèIäß Aiw.p'lß Nelnesis.nus'
Hildesheim 1969 [- rondi.ès 18871,. de.d Messina, Í
Cqlþunúo S¡culo, Þadua 1975, de B. Schröder, Cafln È
ùa'nôn a ae nemorale revtltenlt. Eln Konmefitat zLtr
4. tl¿l'tage d¿s Cal.Pul"ttìut Sü"uhts, ¡ránkfult a. M.,
Ber¡e, ñùèva Y,óik J' il.arí¡. 1991 pãrà la cr¡*ra êgIaga,
y tie ii.. Sotrentl, öalpuniì et Ñemesiø,ri Bacatica;
LeipzigyPi^g^ 7885, ysiqùiçr¿ M..1. Pâlâdini, .Osser-
vaiionia Calpurnio SîcùIõ", La,tonas 15, ß56, pp.
330-346 t 521-531 y R. verdiè¡e, -La .bucolique post-
virgilienne', Eor 56, t966, pp. L61-1€i5.
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y continúa, de igual manera, interpretândo y recreanclo la êgloga de Virgilio y aludiendo â câda

paso al dios que es eL joven Cêsar. La séptima )¡ última de la colección -se ha visto algo de eslo
más arr-iba- discurre en un tono más o meno6 simila¡: la descripción de los juegos del ânfiteatrO
le impide volvel sobre el tema del søeaulum au1'eu41, pero sí lo hace, y en \'ârias ocasiones,

sobre la identidad entre el ernperadoi y Apôlo2?, Inútilj pues' insisti-r sobÌ€ este punto. Mâs anil¡a
'.se ha \,ìsto cómo Ca.lpurnio no se olvida nì siquierâ de las implacables Herma:nas: aquí carece de
ìnterés -en el supuesto de que estr.rviera en nuestra mano- int€ntar detenninar si depende de

Séneca, de Virgilio, o de ambos â un tiempo. E! piimero de los dos f¡agmentos de Eins.iedeln rìo

contiene referencia algnna a la Edad de oro perq qstá sobrado --se ha visto más arrìba- de alu-
siones a las .Caesareas. .. laudes, (l 15) por un Iado y a la calidad divina del þrincE)s pot otro,
por no nencionar referencias de próbada ascendencia virgiliana pero de difícil exégesis (véase,

por ejemplo, el verso I 25; "caminibus uirgo fu¡it et canit ore coacto). El segundo, en cambio,
versa casj sóÌo sobre el nouum sel.eçulttttt (Ii 23 s.):

Sct|ul"ni recliele dies Asrraeûque uirgo,
totã,que ¿n antiquos re¿llê1u14î sa.eaLlla nores,

dice el anónimo citando câsi literâlmer].te aYjJgilia para terminar, después de pasar revista a lo-s

eler¡enros rópicos -tópica¡nente vilgilianos- dc la Edad <le Oro, repitiendo letra por letra el clécj-

mo verso de la cuarta égloga de Vir€ilior "casÉ, faue, tucinâ, tults iani regñat Apollo!" (II 38). La
presenci¿r de -Apolo en Vigilio, Calpurnio y los ¿rutores cle los fÉg¡nentos de Binsiecleln, srìgeridâ
siempre como idénticâ o, siquiera, tedundante con l€specto ala del puer, iLluenis a Caesar, salta,

pues, a la vista: no fa.lta en ninguno de los ctÌâtro -o tles- poetas, y en todos ellos aparece supe-
ditada al gran tema de 1â aetas a.ul,ea.

3, Melece destacarse, por otro lado, un aspeclo al que -por lo que sé- no se le suele da¡ la
importancia debida cuanclo se üatâ de Ia bncólica neronianâ: es el interés que pârecen mostrar
tanto Calpurnio Sícnlo corno el anónimo de Einsiedeln, no ya por imitar a Vi€ilio sin tasa, que
entrâúa, hastâ cierto plrnto, dentro cle lo previsible, sirlo por dejar patente esta subordinación

-sobre rodo, insisto, en relâcìón a la cuarra égloga- de Lln môdo insólito en lâ literatr"rra româ¡ìa.
Se ha visto ya que los elementos clave ale estâ cuarta êg)oga de Virgilió vienen presentados y
clesar¡ollados, tanto en CalprÌr:nio como en el anónirno, de manera leî c1^1^ q.Je es imposible no

2: Tâl y conlo se señal^ unas lireas rnás âbajo, Flieclrich, Nachabmung üul eileüe Gestaltung, p.
entre Vilgilio y Sénecâ ro hay ninglìna tradicìón 143: "atrch in de¡ AposrróÞhieruDjl des rettendeû
panegírica sìsrenática y específica pâia los Césaresg Herßcher,s als 'deusl [...] liegt.fiir clen l€6er dann.min-
que uâig^ consigo, como rópicos, lalequiparación clel desterìs eiDe Verbindung zum Rettergott Oktrì\,iâû des
emperador con ú^ deut sù calificâción de iuuen:ß o Ve€il in ecl. 1. Bis Donilian bÌieb dann zv,,ar die
-sobre roclo- su idenrificación cùû Apolo (véase nìás Vergötrlichuflg -von der lâcherìichen Episode des
ab4Jo la nota 37). Otrâ cosâ es qee se trate, hasla cier- Caligr.Lla abgesehen- offiziell dem verstorbenen Kaisel
ro ÉurÌto, de calificarivos nlás o.menos previsibles en vorbehalteû [ .], und so e¡scheint auch die Betoûung
deie¡nrinâtìos casos -y pienso c¡$i sólo en Caligula y Ller göttlichen Nat(rr Neros Jls Ansch[Ìss âl¡ eine Vor-
en algunâs provinciai årientales- o que, pol Iã qrrå stellung- die vofalleù in de¡ Dichtutg n t Augustus
h:¡cc concrit:rnente il hecho de qire se aluda al verbunden isþ No lo enliende así, en cambio, v.
emperador calificíndolo <le .dios', nós los enconlre- Langholf, 'ver gil-Allegorese', pp. 359 s. que. fiel a la
rnoi rambìen jncìuso para Tiberio y Claudio, tin poco línea dc o lveinreiclì (u. injra nota 37), constau el
âmjgos (le esra clas. rle proplgancla. Preåisamente hecho sorPrendi(loi tiene r¡ãón. en c¿mtio, cuanclo
por*eso, es decir, porque'faltä, in la medid,r en qrre ¿firma qlìe. 'wenn CalPurn-ir¡s in dem Zrrsammenhang

þodenros saLrdo, rìna i¡adición cle ese ripo. es signìf; Nerþ als*¿/e/.s bezeichnet, so ist das zwar konventio-
tctivo qrre calpurnio. a la hor'â cle hacèr valer èstos ¡ell im Ralrtnen det Nero-Ve¡el¡rung, andere¡seits
pr""l¡nio" rópicos, se silva De.lisecuamente de la aber eine. Reminrszenz an vergils L Ei<ìoge uncl eine
!*pi".ti¿n ii;gij";",.òin.:iio ¡l.nunt"ntc con 1ù(/ sllegorisclte Ausdeutung der Ek"loge' (l&.).
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cree¡ en una vóluntad extraordinadâ de viRcùIarse ábiertâmefite con ellâ, Por si esto nÒ bastârâ,
jâs remiiiscencias verbales se cllentan por ctecenas: un vistazo al apamLo de sinúlia de Hosius y

KorzeniewsK -ambos excdlèntes y Amþes- sin embârgo; enormen1ente incompletos por lo que a

este pùrito hac'e- eonveneeía al más i¡créclulÕ.. Calpurnio Slculo, para mayor claridad, introduce
â Vìrgilio bajo el nomtrre de.'Tilyrus' -€1 nlismo, otrviatnente, :que él propio Vilgilio asume en la
primera égloga- y, escondido tras la máscara del pastol Coridén -cnrcialmente, el otro único
nombre bajo el qùe, $egún lâ úâdicién giArtâricâ1 iuego lecagiçlA Þor la çómenlaiistica, se oculta
Vjigiliió-r explesa $Lì áspirzciór pof pargcçl-se âl Ma¡'ituâflor Yolag -c.ueota çoriclón- le regaló una
flâùta que fue de Títiro, el prirriero que .en âqllellâs: montañâs cântó con un caramillo hibleo;
Melibeo, â su vez, glosanclo Ia mención de Tltiro-Virgilio que ha hecho Coridón, scñala io
slguiente ûV64 s.):

Ã4a.gna þetts, CÕiy¿loq. si lít!rus esw Iaborets .

lllefuít uates sacer. . .

Los poemâs de Einsieclelh, además de estar replètos, jguâl que las églogas de calpurûio, de
temas y modos virgilianoq no dejan de menclonado más o menos explícitamente. El primero de
ellos, .siempre con el objetivo único d-ê ervsìt]È¿r aI þääceþ.s, remina c.ompálando crls âptitùdes
poéticas. con las cl.e.,l plop-ra Vitgilio (l 48 s..)l

hau.d. þracul Lliaeo qLnndaln non segftiet oJ.e

stótlt¿ti ei,i.psit suas delebat Mctli¡Lta,Çãrttt s,

El segunilo, has u1la lecreación mlnuciosa de.la aurea detcts mâß vilgiliana que se cncuentl? en
lâ literatur:a reûana, 'ter:rl'rilra repjtiendo urro.de los veidos euble.4rálicos de la cuarta égloga:
.castâr iaue, Ltrchrâ, tlrus iarn rêgäãt AÞoJla!¡ GI38).

4. Asl es .que Séneca, en el momento mismo del ¿scenso de Nerén al pocler', propicia el
clesarr-ollo de una poe.sía i¡neólica lau<ì¿ito¡ja y,.lo que es aún tuás importânte, le impone como
modelo la égloga, cua{a ele Vùgilio. La idea cle Séneca -si se mç pe-rmite el juicíc- es ge4ial:
Iada .más ¡a¡Lir¿ìl ciue uoâ poeÊíA p4sfatl Const¡uicþ ,sobre lo. que eû 9sê c'4mÞo hurbla dejado
quien. ya ora visto como e.l manl'mt ts þoetatum, y nada raás opoíuno parâ el jÕven Nerén que,
aproveihando -entr:e otlas cosâs- un pâren-tesco más cercano que el que podían aducir los ot¡os
aspiranles, aproximarse a la figrua de ì{u€usto y tomar distanciàs reËpecto ¿le los. íllli¡rtos rep¡e.
sertantes dela dinastjâ, La égJoga, en çfectg,.encaiaba a peclir <l€ Þôcã -i1ij sé si paradójicamen-
te- Con.âquellas côncepcioiles helenístiòàs y ârilonianâs fescatadâs parã el Caso Þo¡ Séneca y qtÌe
gustâban cle cenrrarse en la persona mismâ del ernpelado?: igrral qtre el puer de l:r égloga virgi-
li.ana ttaerâ toclos los biene,s ìmaginables, t4mbiérr .Nerón, a su llegadz al lrorìor es anunciado
co.mo rìya0òs ôq'Lp.(,rv 6è Tîç I'LKouÊsvrìs täpl¡¡ óu tLeitme. n&wøv ayo0rlu, y también dês-
püés .seglìlrâ siendo siempre, ,qo¡le rezà [îa inscrìpción de Falitrm del 60 o 61 d. C., oorr)p nal
<ùepyÉ.r¡s rfls oicoqrérrr¡s28. Toclo casa.. la historìâ resulta pedeciamenre verosfmif si echamos
un vistazo al panoraûa Þqlitico y cuttulal del momento. Sêneca, facfóTu.rn en.la cotte cle Ne¡én,
domina tanrÞién los rnâs ìr¡rporra¡tes circllos .políticoliterarios dèl.rnome¡to: el d,ë los Aruxa.e¡,

nârutãhiente, .âl que perìenecían figurrs'.c1e piìmerâ filá.eoÌÌ'ìo su Sobrino Lucanq, Cõlumela o el
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¿€: E, M., S¡ùallwoocl, Ðoc1)r|relxÍs; n." 47 y 
^.6 

419.

rqsÞectjvamentei apelarivos igu:les o sioriiales sc
cniuentra¡ tanrb¡én en otro:J textos tecogidos en el
mismo yoliÌûten, .po¡ ejgmplÒ sI o.q 418; eri vràlias

mqledas alejanddnas,. segirn O. Montevécchì, .L'âsce-
sâ:al trono <Jl Nercne,, p.209, aparede como v¿os
ìlyir.oòg ôcrt[¿ijv.
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propio Bu¡ro; eL de Cornuto, que -si es que existió- era frecuentado por personaies como Cesio

Baso, Remio Palemón o, al parecer, Persio; e incluso el importantisimo circulo de los Caìpurnios,
a.l que quién sabe si no pertenece¡ía nueslro Calpurnio Sículo2e, El ambiente liter¿rio roin4íìo era,

en buena l¡edida, urr coto -quizá especiaìmente en la época de Nerón pero, desde luego, no
sélo. entonces- ¡r' nada mits fácil en un momento como éste que ejercer desde la.casa del empe-
rado¡ una dirección eficaz sobre los poelas del momento: no digamos si se trata -como quizâ sea

el caso- de Jiteratura cortesanâ purâ y simple3o.

¿Y si calpurnio mismo húbieta revelado abiertamente esrâ di¡ección senequiana que propon-
go? Independieniemente de los argumentos aducidos hasta aho¡a y de los que pue.<len leetse
mâs abajo, resulta ientadora la hipótesis de Hubaux -del todo olvidada, por lo que sé, en los
estudlos âctuales sobre estas églogas- según la cual debería verse a Séneca baio la mâscaø de
Yolâs3l. Lo6 vçrsos c.lave son éstos (IV 58-6Ð,

Ùuod sí iu.faueøs treþido mibi, Íotsitan illos
exþer¡ãr cøLttnos, bere quos ,nibi doctLß lollas
donaLLit tlixrtque: .Ttaces b aec fistula tauros
cohcitia.t nostroque sonal dtLlcßshna, Fauno.
Tigtrtts banc babuit, cecinil clui prím.as in isÍ¡s

hxontibt ß Hyblaea tnodula,bile ca.nnen auell¿t",

Es, pueô, Yolas quien le ha empujaclo, por r,rn lado, a componer poesía bucólica -pueslo que le
rQgala la fla.uta- y, por otro, à imitar a Virgilio -que es, sin lugar a cludas, qttien se gsconde tfas

29 Debe toma¡se con cierta cautela lo que E.
Cizek, L',poque de Néton et ses caxlrouerses idêologi-
qu.es, Lelden 1972 -probablemente quieIl con más
detalle ha estudiaclo la cue¡tión- afinna sobre los cír-
culos po.llúco-litem¡ios de la época de Ne¡ór¡, ya que
prcqenta como seguros datos que Jas fuentes no per-
mlren corsiderar lales, El libro de Cizek -fundêmenral
a ?esa¡ de todo- puecle completarse o, er algunos
ca$os, conÍapesarse con F. Clrpaiuolo, -¡ti7¡er61io tlella
poesía latinq qel I secolo ¿lell¡Itnperc, Nápoles 1978 [=
1.,Â ed, 19731, especiâhnente pp. U9-194, y J. P. Sulli-
naî, Lìlet aturc and polìtici ilx tbe ¿íge of N¿io, ltl'r^è^ y
Lohdies 1985: panôramas -algûnos de ellos ya clási-
cos- de la literatura latiDa en épocä de Nerón se
eûcúenh?n en P. Þider, "lâ vìe lirtémire à Rome soùs
le Ìègne de Néron: le rève de Sénèqùe', Les ¿îu.des ø
cl¿lssiques 3,1934, pp. 3-16, en E. CizeË, .À propos cle -
la littératurc classique au teûps de Nêrcn,, Sludcløs
10, 1968, pp. 147-151, e^ L. Alfoirsi, "Carattedstiche
della letreran¡ra giùlio-claudia", ANRlv .Il, 32,-1, 1984,
pp.3-39 a e¡ì F. lvl. Al1l, .The rider and the horse:
politics and power in Rornan poeuy fio¡n Horace to
Statius', ¿N.¡?.lZ II, t2-1,, ),98+, pp. 4O-124. Soúe la
voluqtad clÍectoË del capítulo cu?tro ðe Ia Apoco-
lo¿Jnxtosís -y de Séneca en geneúl- es indispensable
el clásico a¡tículo. de.C. Mo¡elli, 'Nefonç poeta', ya
citadq; p4ra lâ vocació¡ política de la bucólica roma¡a
llâste citar -âunque lâ bibliogafía soble esle punto es
lespelable- a H. Ba¡doo, "Bùcolique et politique",
RbM 775t 7972, pp. 1-13 y, por srl àteoción al caso cle
Calpu¡nio Sículo y a su uso de la poesía vìrgiliaûa
buóólica y no, D. Joly, .ta bucoliqúe aú séryice de

l'Empirei CaLpurni!Ìs iaterprete cle Virgile", eD Llcléolo.
gie cle |hltÞëialivne ro tatn, Paris'\9'14, pp.42-65.

39 Pâú la relación eore liremtum y política e ide-
ologíâ ne¡onianas parto de E. C:izek, L'époque de
Né1o1x ya ciLÃdo, a pesar de Oûs exâgeraciones en le
v¿loraciön dc Iâs notic¡as -aoo flccucncìa escâsas y
poco clams- qùe nos proporcionan las fuentes; se
encon¿rarán obseryâciones atinadas $ob¡e Iâs relâcio-
nes que los esditores de esta época manterían eot¡e
sí e¡ì R. Mâyer, .Neloniar classicism" ya citado, sobre
locLo pp. 315 s.; partieùlafmerte interesa e pa-r'a lo
que aqùi nos ocupa resúlta el análisis que dél patro-
nazgo literario y ârt-rsdeo de Netón hace ù1. Molfo¡d,
rNero's patrooage aDd püticipation .iû litemlure and
the arts", ,4¡r'Rlv Il, 32.3, 1985, pp. 2003-2031, que
entiende las relaciones cle Nerón -léas_e su corre- con
el rnundo de las letras como ulr intento má.s dc emù-
lar la política de Augusto eo sri primeÍa época: es,
pues, uù algumento '¿ñadido para defendel lâ itter-
ve¡ciôn del emperador en la poesâ de la época -;ria
Sêîeca y via Aþocoloêlntasis, corrlo se ha vis¡o- siem-
pre con la mjrada puesla efl asimilaÉe símbolos y
maneras Lipicâmenle ¡ugústeos; un panofåma muy
general stcnto al componelte panegírjco lo dln B.
Èlfe y c. Binder, Die ¿tnt¡þe Buþoliþ, Munich y Zu¡ich
'1989 . DD. 172-1,43.

.li ¡. H¡rbaux, 'Sénëque et CalPutnius Siculus", en
Métanles Paul Tbomas, Bil]i^s 1930, pp 457-413,
especialmente pp. 472 9., luego sllmat¡¿meoLe recogi-
do ''sc. el punto ¡efercnle a Yolas- en I..l., Lcs Ìhè\nes
ltucotiEtei daús l4 poësíe /a/i¡?e, Bruselas 1930, p.
213.
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el nombre cle Tífiro-. Nacla más acorde con toelo cuânto venSo sÕsteniendo. Tan imPoÍanle
como este pâsâie es lo çe sigrre y lo que precede: Ie si8uen los versos, citâdô,s ya, eo los que

ivlelibeo setuila a Co¡i<1ón -CalÞu¡r-rio Sículo-- la dificultâd de imitar a Virgilio .Magna petis, Cory-

dorl .Si Tiq/iús e55e l¿þ6145.'.'(IV 64); c.le.lo que I,e precede interesa, en realidad, todor si.lli pri-

mera églo-ga de la colecciófl es Ia más explícita por 1o que hace al objetg de su câ¡ta '(14 4çtÍ4s

aurea,Iapersona dìvÌna.de. Nkrón, etc.), la cuafia lo es en relaciÓn a la activida¡t.dêl ÞroÞio Cal-

pumio. Eq en efèclo, ,ésta la que casi ¿oÍüenza con "Cârmiilâ iaÍr.ì dùduú, non qìÌae neñorale
iestrllenL I .uoluìÍri!6, o Melibo.ee-. ," (IV 5 s) 'versos citados ya más arfibâ- y es en ésta,. en ríefi-

nfiiv?1, dófidÊ loS.pASTO_fes discùten sobre Ia conveniencla de cantâf temas ran altos ef:. uÀ gérr.ero
'bajg eoffo el büeélico (1. . .sed fnâgnâe numinâ Româe I non ita cântari deb,ent u! ouile Me¡r4!ç4q1n

etc.:. fV 10 s.)- Ia .êgloga es, en ese sentido, diáfana: tanto que son leg!ó. rr quierìesr ájr.rte lo expliciio
de esta égioga tcu afia, e\ carâeter panegírico de toda la colección calpumiãna y la preer¡iinencia de

Sé.neça eh lA cE¡,te.de Neiófì, taribién han buscado â Sêneca entre las supuestas .máscaras de esta.

pieza y han c¡eído encontra¡ìo ûås el nombre de Melibeo. Rsi lo han sostenido Sârpe, Keene,

Morelll, Duff, Barclofl, Luiselli, FÌieùiclì, etc. En caIìbio ortos -quizá los mcnos- han visto cn
,Melìbeo å ötros pefso11ajes de ia.época, à Colluiela (Clry!il), à Mesa,l¿. CO(vino (L.Iubarrx) y,.sobre

to o, a edprrrr¡io, Pjsön Glaupt, Sihenl'il, de la Ville de MirmÕnr, Heffmann, Cizek, verdière, Amat

i, eon â.lgúnas ¡esewas,, sku,tsih .senior y Fefrat^)12.. No quiefo revísar aquí los pfa6 y lòÊ eofì!¡-ás:

de eá¿la una de las hipéresis que se han sostenido hasra ahor.à, siäo ä1ás,bjen apO- rtad ûnâ æfler-

xión .no tanto en favor de ninguna de ellas cuanlo en qontra de Ia qug quiere 'ver a sénecâ Ìrâs

Mellbeo, Mi Bfincipal âryurrÌenro cOnüA estâ úlümâ hipótesis -no lo leo e¡ los estudios de los elu-
dìtos mencionados- es éste: si Melibeo es Séneca, ¿quién cs Yolas? A decir verdad, las interyencio-

nes de Melibeg eontierien muchos indicios qìre påtecen apuntar a Séneca: si no hay unanimi-.dad

e¡.ieeonoce o es pol fazones bastante más sutlles que Ias qtìe hay pârã lo conlfariÕ pelo qqe se

impanen con,flrerZa al lèctor en la. siniple1eclu¡a de los versos 4pa4q lqs ârguñentos pûhtuales

qne hacen. poco pìaruÍble la hipOtes,is en fav. ot <ìe Sêneca, el trâto.que Coriclón dispensa a Meli-

beo imÞ,ÌìCá unâ pr.oj<irnidad de r¡ato que resulta bastânte natural. si la relación que une â.ambos

e,s _.¡orRp parece v,etosímil que sea- la que hav entre un cúente de este género ]t sll p:atlÓ4, Pero
cùadrå p'ésiimamente en cambio con.la que suporiemos que pudo.hâbef êflfte Çàlpuirìio Síctúo l¡
el entor¡ces toclEpocleroso ¡r leianq Sénec¿ -Þu.estÒ q!Ìe no hay ningún indíciÓ de que aquél
hub.ier¿ SldO pìrpilo di¡ecro de éStç-. PoJ 1o demás, lâ hipótesis que qr.riere ver a Calpurnio PisÓn

tras .Meljbeo hâ. côbi:àdo trllos.clescle Haupt y nacla tiene +ìe envidia¡ a la contràrial 
^î,.ïað?viano hale,úLìchìD que :\êrdíète, rehabllirand.o la lección dßcere de IV 53 (ya AmaI la a<lo,Pr4 en el

tÐr[o de su edicr'ón de 1991), argumenté finamenfe por la candiclatufâ de CalPurniô Pisón' No

hay, por tanto, nioglrna necesidad, dê ndniitlr lq hipÓtesi8 senequistâ 'más bien io contrarío- y
esto hacè. irr'¿s:verosíDil 1â de. Húbârìx: 'que Ìblas encubrida, pùes, a Séneca33^

æ UrÍ excelente :estado de la cueslión se encuet-
üa en R, Verdière, "Qùt est le lvlélibée ctee Bucoüques
de Calprr¡nius?., RPh 51, 1977, PP. 'l.5-21 , doncle se

citan pìJûnralinente los trabaios dè todos los enrdiros
mencionados. Añiclese a su lista al menos T. P. !fise-
mân, .Calpurn¡us Siculus anci the Claudian civil wa¡'
y¿ cìtado, p. 66-; que ¿poj'á Jã carididatuiâ de CálPul-
nio Pisór cotl:úna. ìnte¡iÍeÎâèión i'llás q¡è veió3ímil
de la nrención de Ntrma en I 65, y J. Amat en Ia
'Inr¡oduclioD' de su Calpurnius Sicttl',ts, Baco|íques.
Pseùdo-Calpì.rrnius, E*loge de PßatL ed. J. Amat, Paris
1991, pp..;iry i<vi s,, qûe -p4recÊ- lamblÉ¡ qu¡e1e

ver â Calpuroio Pisón tias.Melibeo. B. Scfuöder, 1Cør-

ruí¡a nòt¡. qxute 'ne7\zol'dle restL¡.tentt, pp. j034, 
^Õ.cree que Calpùrniô hayâ qr.ièÌido oeúltar ia niÍgú¡

pèisdnajè hisfórico ras: esta :máscâla, Natl¡ãlmènte;
tambien los defensores de la datación post-neroniana
de calpùrni() h'¿n discutido sóbre la verdad.era perso-
nalidrd de Melibeo: aquí no interesan -parece obvio-
sus conclr¡siones: si rceso, cómo las refuta, abl¡ndan-
do. en sù teoríâ pro-pisoda¡a, L, Verdjàe, "C1¿lput-
niuq en fìn d'analyse...', ya citado.i3 Si 1êcur¡ifnos a serv.io y â las demás eoleccio-
nes de escolios velemos que el-o los-YoJas dç Virgi-
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Yìrgilio aporta poca luz a todo esto. El regalo de una flauta pastoril -motivo de connotâcìones
siempre obvias- lo encontramos en sus Bucólicas dos veces. En la segunda égloga ("Formosum

pastor corydon ardebat Alexin...,) se Íata de un pasaie apârcntemente maiginâl o banal: el ena-

morado Coridón, con e1 ánimo de ablandar al altivo .{lexis, pasâ levista a sus bienes materiâles, y
uno cle ellos es precisamette urta flauta que le regalé Dâmetâs (Il 36-38),

Esì lnibi dispctrìbus seþtem coînþ.tctd cieutís

Íßtulá, Damoetas d.ono ruìbi qLLa.m 
'ledit 

olùn,
et dixit tnoriens: ,te txLLnc h,tbef istct secunclutn't

Algunos escoliastas antiguos quisieron ver a Teóc-d(o tras la rriásçara. de Damelas34. La exégesis es

obvia *mr"ry probablemente errada- e inútil p'¿¡â nueJtro casor el Teócrito de Virgilio es para Cal-

puúio el piopio V.irgilio, que en el pasaje que traràmos de iluminar viene presentado como Ïti-
ro. El caso de la sexta égloga es, en cambio, bien diferente: en ella el comPonenle autobiográfi-
co, por un lado, se impone aì lector sin necesiclad de exégesis de ninguna clase y, Þor otro, en el

cÕmiedzo y en el final de la égloga Virgilio nos hâblâ abiertamente de 5u prgpia poesía bucólica.
O seâ: exactamente igual que en lâ cuaúâ égloga de Caìpurnio Sículo. Los prímeros versos vie-
nen a decir que fue Apolo qr,úen le ordenó aplicarse a la poesía bucólica (W 3-5):

CLmx canelem reges et pt'oeliót, C?ntbiLts ãural'\
uellit et cLdmonl.Lit: "Pastorein, Ti4'te, p¡Tt+rtnt
pascere oþor7el oues, deductum olicete cu rrns "

Es una olden que Virgilio, na ralmente, acatâ gustoso: "nr,tnc ego.,. agrestem... rneditabor..,
musam" (Vf 6-8). Varias historiâs se sùcaden en el canto dè Sileno hasta llegar a la del propio
Gvlo (V\64-73):

Tum canit...
LLt Linus baeÇ illi [sc. Gnllo] diLlino ca.rnine p,tsior
fior¡bus a.tque apio crilxìs ol1xórtLts am¿Lro

lio (Ecl., 57 y 1I1J6-7Ð se nos plesenta colno el
ctueño de Alexis, como un pastor rico o simplemente
como una fo¡ma de llaÍì'ìar a cl¡alqÛier pasto¡ excelen-
te (.âr.ì! ceúe lolÌan elnr quasi pastorerTr gPtim!Ìm
appellauit a quodam pastore nobilissi$o, sjcut ìlirïnl
fortem plenrmque Àchillem, adrìlterum Parin ùoca-
mus'r Serv., Verg., Ecl., III 79); oras veces es nada
menos que Polión o Cor'nificio en la igloga seguncla I
(Philârg., Verg., Ecl., 17 57 rec. Il) y'un djos de los
mantuanos en 1â teicera (I'h|l^rg., ib., lll 76 rec. I y
II);e los Scholia. Bemensig, a s\ vez, Yolas es -domi-
nus eius [sc. de Alexis], idest Pollio, tanen per Augus-
turn', o Lambìén 'deus Marltr.ianorurìì', o si no .[ollasì
oùnc Pollionem runc Coroificiùm significar iclesr II
poetâs', o qùizá incluso "alìu6 páslor, amatof puero-
nL¡n, uel Pollio qui et ipse poetâ eraþ (Scbol. verg.
Bern, Ecl.,II 57). À uno, como a Henlrânn, le hubie-
ra gustâdo eocontraL algo así: ,Iollas icle.sl Maecenas".
En efeclo, l. Herrmann, Les lnesques eî les ubages
døns les Bacoliques de virgile, B$selá,s 1930, Pp. 52-
i7, 53, piensa que'le vrai 4om,d'lollas [sç. el Yolas de
Vilgiliol ¡e serâit autre que Mécè!e", eosa que tadie,
que yo seÞa, sostiene hoy. Creo que no merecc la
pena tratar'de rehrtar o sostener los sofisticaclos y pro-

liios ârgur¡enlas de Herir¡âûn: qqiz4 estén viciados
-como todo el lib¡o- aó ori.girrc, y pùece que, en la
época en ia que Virgilio esc.íl)iö las Blcólicas, airñ îlo
tenía trâto con Mecenas. En lcalidâd, el mejor argu-
fieîLo para defender que el Yol¿rs viryiliaáo -o, al
rlenos, uno de los dos* seâ Mecenas es precisamente
el hecho -supuesto- cle que el Yolas calpurniano sc¿L

Séneca. Pero la iclentificaaión del Yolas de Virgilio es
probablemente (úa cuesrión de respùestâ ya i¡nposi-
bleì poclemos, pues, i¡nagjnar qùe Cálpùmio, e¡ los
apuntes viigilianos de algún grânárico, pudiela leer
rÕdavía .IoÌlas iclest.ùIaecenas", pero nada más.j4 Phila¡g., very., Ecl., Il 37 rec. ll' "DÀMoEr,\s
idest'Iheocl jtus dicitur'; Sc/rol. verg. Be nx., Ecl., Il 37 :

"Dattoeîas, nomen pastofls periti canefe, Dat oetas,
Aliego¡ice Theocrirum uult Virgiliùs intellegi qui sibì
facultâtem canendi Bucolica ü¿rdidft, qùia post Theo-
cdtuûì proximus Virgilius scr¡rsit BùcoÌicâ cuique
âemuli inuiderþ. La proximidad, ell esla égloga
segL¡rda, de un pastol llamado Yolas ros pone eû
gúardia: más âún cuando-r€mos qne los escoliastâs
qrÌìercn qi¡e por esre Yolas entendaùos Asinio. Pa.lìón,
tâl y corno se ha señalado en la oot¿ 33.
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di.xerit: "hos tibi dant cøl'amos, en acciþe, I[usae,
Ascr¿Leo quos ante selri, qlibi,ß le. soleb¿ìt
cantontllo rigidas aledttcerq.moqriþi.çs orVtos,

His ¡ibi Grynei nemofis dicalur origo,
ne.elu,ß sl't lltcLts, qLLo se plus'i6.cNèt ApoIIo;.

EI motivo es idéntico al del episodio deJa égloga de Calpnrnior el :}IÊsíodo de Viryilio es el Vir.
gilio de Calpurnio, y sc dirÍâ lambién qrre.Ljno es Yolas, que las Musas virgiìiana^s qucdan sin
equivalerlte calpurníano y que:Galo. no cúentâ o quê hay qr,le eQüìþarado.*en lâ le¡tùra de Cãl-
pùiniir- al Þropio Vitgilig. los elêine.Rtcis qì,l,e rôdè:a:4 ê-ste i¡eollo:sôn -ùnã VeZ pùe$los en eâ,n-

ción- sospechosos: de un ìlâdo Lino es -efl la versión del.mito IIl^ás cerc¿nâ, 6egún parece, a Vir-
gilio- un hijo de Apolo, pero de otro lado y sobre todo, está ese leFerencia a Apolo como quien
debe quedar especiaimente saljsfecho de: eÊle canto a pesar -preeisarlente- dq sll ¿ãrácter
humilde¡5. Ios detall.es Son, en efeeto, ,teirãdofês; Þe(o dÞ¡ilasiadô leves como. paiâ pensaf en
qtre la alegoría.que pqed¿i ocùltârse ed los, v.ef¡oå de'câlpümiÞ se Sosténgå ,en lâ grì e qúiz^ h^ya
en éstos de Virgilio. Qrtizá, .inftatta,lorzmos a Câlpuûlio: que hayã tomaclo de Vìrgilio el episo.tiô
de1 regalo de la flauta y lo haya usâdo parâ fines. iimÌlarcs -e þualmente oscuros pâ¡a nosotros-
i.to ìäplicâ que .cada çlei,nento de la ádâpÞeiÓü eàlpûñiãna teiìgã qi!¡é eórresÞónclerse con o.tro
del.ñodelo vifgiliânó; es lí¿îto irlÌagtnaf qùe ealpu.ü]lo sólo þya.quettto guardar o aproveeharl
algrìnas connotaciones: lâ 'presência cle .Apolo, comó destinatario i¡ÌtiÍlo, la p¡oximidad de Lino a

Apolo (quién sabe si pensanclo er tino : Yolas:'Sé¡ecd o) en finì los rasgos de respetabilidad
que presenta siempr:e Yolas en.las dos églqgâs vifgiliaûa,i en lâs qtre aþArece. TamÈ,jén se ,me

ânt(iâ e¡traordinâfiarnente acorde con el to¡o de las ûes égtÞgaq'põlític¿s de CalpuÎn¡o la çonl-i'
ûuac.ión de lÕs velsos aclucidos más âr.riba (Velg., Ec[,¡ Y.I9),

Non itxiLlssa c6t no...,

$ìe, ljaio otra forma pefo en uR coi"rtexto qt¡izá', i\o rnlry dife¡ettc, aÞafece eñ Viigilio (Zcl., VIII
l1 s.):

Ae.ciþe,ùßsß
caftnina coeþtø IuE.-3$

Quién sabe si 1â exégesis- virgili4na de 1â éBsçA r{¿.daft¡Â -^ C3lprtfnia y â sUs lectórcs- las pistas:
¡ecesadas para comprencler, ã ravés q\izâ de ese .d.oitus lóllâs. de IV 59, la. concep-ción misma
de toda Ia ccrlccción. Nosotros, en cambio, tendrernos que conformarnos con apuntar la verosi-
militrrcl de que el Yolas de Calpurnio encLbra -como qr,Tería Hubaux- a séneca. creo que mi
plopùestâ sobrê lâ clifeccióir sèieqùiàha è4,è[ haCimieh!ò y clesáñOll¡Ìle la bucólica de época
de. Nerórr apórta un pùntq de âpo)¡ô r_iús a eàta intuicjóo cte.H¡L,a!¡x.

Volviendo ra la cuestión del ambiente âulico. en el que hay qge suponer que vive esta poeSía,
pareee. necesarío rebâjâr SlguÍem un po,so .el v¿rlor de la eronologíþ relãtita de lodo$ e. $!os- !e.x,,t9s.

Tanto da que l^ Apocolocy¿?rosrs seíì unos pocos meses antcrjor o posterior a la primera égloga

.35 sery.., yeß., Ecl., vi 671. "Vr lN\,.s apcillüri$
filius' (y.lo. mismo Filargida)j sin erlrbaryo los.escõlios
de Berna dan tanbié¡ olla versio-n (ib): .Vt'Lintts,
hoc est Hesiodus quasi LiÌNs fictus est. W.Ii|þß; Lkùts
cìthaÍisrâ, ApÕlli¡is er Psâm4ihes ìfili!ìs",

36 NO siálo,e¡ elirarla la que se,â6emejâ. E¡. la
primera_êglog4 de. Crlpumio, iÉq el vatic!¡lip de
¡ìaÌrrla, Omi[o -e.xho¡-ta de e.sJe- rnodo a Co¡idó¡ (I 92
s,): .Cârnrina, quae ¡obis' deus obiqlíî ipse rcÂ.re¡da, l
dica-¡lluç ieretlqge senlm modriemu r.auen¿",
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de Calpurnio -hay quienes sostienen lo uno y lo otro- pues resulta difícil saber hasta qué PurtÕ
no es arbit¡ar.io hablar de una fecha de publicación en un caso como el que nos ocupa: sin duda
habría una fecha- pan ciertos allegados a los que interesâba distribuir cuanto ante6 el teño en
cuestión y otra fecha posteriar para l:a generalidacl del público. Debe contarse también con que,

en estps tiempos y, al menos, desde hacía ya un buen puñado de deceníos, là politica iîvad1a

-de un modo más marcado que hasta entonces- los más esconclidos lecovecos de la literarura:
así que no extr ñarâ que ese compromiso con el régimen que se manifiesta tan abiertâmente eû
Caþurnio y en el anónimo de ninsiedelo no sea espontáneo sino más bien algo minuciosamente
orquestado. La elección del género bucólico -aparte, ahor", el caso excepcionzl de.Ia cuata
égLoga cle Virgilio- târtpoco es ca.sual. El género había salido cle manos de virgilio marcado

como pa¡ticularmeflle apto para acoger toda cìase de alusiones al momento político sin por ello
tenei que Þerdet necesariamente cierta dìgnidad: esta rnarca genérica la encontramos -las excep-
ciones son contadísjmas- desde Vilgilio hasta los tiempos del Humanismo jtaliano. Lâ apuesta de
Séneca era, pues, una apuesta atinada.

5. Los dos motivos centrales que la bucólica neronianâ adopta de la ctafia égloga de Virgi-
lio son, pues, el del adl'enlmiento de la Eclad de Oro de la mano del ernpelado¡ y el de la icìen-
dficación de éste con Apolo. Podría aduclrse -en aontra dè la hipólesis que vengo formulando-
que amboS teräas fueiân ya tópicos para ct"talquiera de los pñnciqes habidos h.¿sta entonces y,
.poi tânro, que fuera in¡reçesa¡io srìponer unâ dependencia tân estrecha enÍre la Apocoloclmtosis,

la poesla bucólicâ de la êpoca, y l^ c\ fia êgloga. Habria que contar, en tal câso, eon la posibili-
dacl de que cada uno de los autores hubiera optado, más o menos inclependientemente de los
demás, por los mismos temâs, ya que éslos estarÍân, por así decir, asimilados en la t¡adición del
género37. Nada de eso. Antes al conûârio, una historia de cualquiera de los dos tópicos en la lite-

3; Es lo que opina, pala el caso conc¡eto de
Séneca y Calpurnio -y Virgjlio-, O. \íeinreich, .te,¡eca.t
AÞocoloq)nbsis, pp. 36 48, â quien rccienÍemente se
ha sumado V, langholÇ .Vergìl-.4llegorese', taùbién
cirado más ar¡iba. Pa¡a iøeinreich, estâs invocaciones
de \tã aetøs ø fea, asi como las. alusiones -más o
nlenos explícitas según los casos- a la idenqidacl en!¡e
el émperador y Apolo; vendúan a ser pârie de una
FonnelLtþrdche del culto imperial, de modo que ni
siquie¡a de-bemog sùpons( que haya dependencia
llguna de Calpurnio Sículo con ¡especto å Séneca:

'Beruhen di€se Über€instimrnungen las rnuchas que él
misnlo ha señaladg entre las églogas decalpumio y la
Aþocolocylxtosil wi¡hlich d râuf, dass Cãlpumius den
Seneca nachâhmt? lch glaùbe das ûichv (ib., 43)' lo
qup resulra imposjÞle cle crçer paÉ quien lea los clos
rexros lrno tras otro. Ta!¡poco en el caso de virgÌlio
'que, iustaihénte, pgne én co¡exión con lã presencia
de estos tenas en Séìecä-y Calpurnio- es necesario
supone¡ niirguna originalidad o intetcionalidad espe-
cial: "Norden hàr gezeigt, wie Virgil in jeter Partie dem
lheto¡ischen Schema eìnes Fler¡schel-Etkomiorìs foigt,
uÂd ihm die aus cìem Typenscharz der sibyllinÌschen
I)øeìssagungen entnommene Plophezeiùng von d€r
løiederkeh¡ eines.golclenen Zeitalters und der He¡r-
schaft eines begnadeten !(elrenkönigs ejûverleibt hat.
'was Seneca von einem solchen èyróptov BooLÀét.ts
tiberhaupt nu¡ veN'¡e¡den konnte eitem noch. oicht
bewährten Heûsche¡ gegenüber, Þal er tatsächlich ver-

wendet" (¡å., 39). Es obvio que virgilio no ìnventa
-tânìpoco I{esíodo- eÌ tópico de la Edad de O¡o ni la
eqùiparación de un monarca con un dios: siempre hay
uriâ tlaclicióo que lespalde la novedad lnás audÀz,
Nâdie discr.rre que el origen inmediato de todo esto
esté en los rituales y los símbolos de las monârquías
helenlsticâs. De lo que se trata es de que vi¡gilio
a.lopÍ^ y 

^dapta 
toclos e'so,s elementos -seâ de los olá

culorj sibiliros, sea de cùalquier o!Ìo tipo de rextos- a
lâ literarrlra romarar el culto imperiai al que se r€fìer€-weirreich con t4nto érìfasis no plecede necesariailein-
te, en todos sus aspeclos, a la lirerat!ìra panegiúcà,

I sino que, en determiûados casos, puecle ser exacta-
mente al revés. En cualquier' caso, aun supooiendo -y
no creo que haya razones objetivas para ello^ que
todos estos elementos estaban ya presentes en unas u
otras manifestaciones de la ideología imperiaì, hay que
conta¡ con que la liteÌatura -la literatura romana tal y
como la entenclenos no¡malmente- es ùn registro y
un ár¡Hto culturâl pe¡fecBmente diferenciado de los
dtos religiosos y polítìcos: habrá, pueq que valorar el
hecho de que un tema tópiço en uno de los dos,ãmbi-
tos pase a serlo tâmbién en el otro o, .simpleme¡rte,
pase al otro. Sir embargo, no hay inclipios par" tener
que pensar nada de esLo: la documentación ext¡alitera-
fiâ que poseemos (y que no es poca: véase, por ejem-
plo, la colección ya citad¿ cle Smallwood) no nos
mL¡estra ededes de oro ni Apolos en contextos y épo-
cas dislintas de ias q e nos e¡seña l3 historiâ literJria.
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raturâ lalira apoya,. y por cierto que bien fimemente, la hjpótesis expuesta. Si deiamosâun lado

Ia ctrarta êg1oga vfigiliana -que constìtuye prapiamente la primelz âpaiiciót del tópico eola lite-
f?iÍ:uL'a l^fiÌà- èf pfimer c¿.sÞ a.on el. qrre topamos es aquê.I famoso pa¡aje del 1ibi.9 ¡iextp de la
Etteidø en el qùe Anquises ûllreE-tr¿ a.Eneas a la p¡ole. da¡danìa: Silvio, Procas, C¿piE, Nüm-itarl
Silvio Efleas. Rôrm¡lo y, para ter:miñâr,.êl propìo Augu sio (Aen., vl79l-794):

.Íttc î)ir., .þtè ésL f¡bi quem promitti saeþius ã.udLç,

Aa.glLß]otß Cdßsar, d,iuí genus, autea condet'
søecal4 1ut nøsLß Iórtlo regnaîø Per ¿Ltua

.$rnu,fr¿ø qøcndøm....

St:ett¡nìo '(t?&", 59) Ào-s rggala. un testimonio preciosQ qÌre nos mue.stra que, efectivañente, lâ
pìoÊagandâ augústea del saeÕL¿lt¿ln aurannt ftte intensa. y caló. lo suficiente como. para qrÌe sel

escribieran versos como éstos compuestos contra Tjbcdo:

Aùt'ea. ?klri¡xsÍí Sãtxtî,ni saecu|a' Caesar:
. ¡lxcolaflrí nq.m,te felrcø semþa'e'runt.

Eli el.,üs ømatai461de Qvidio, cuyos dôs Þriñeros libros suelen datâise êfiiie el ãño 1 2. C. y el 1

d. ,C., se lèe. una alusión ir6r\ic a los siglos áur,eos cle ¡luguslo. RecreandÕ el tópico .del. po:der

clel. dfner¡o'e¡ él amor (adumrnodo sjt diues, barbanls ipse placet': Ar:s,II2V6), ovidló ínse¡ta una
refefgftclâ SOþfe.Iâ âplLÖêt1ón de,f-¿1.1úplcq eil SU ptupia é!:rucâ, llätie clu quc "átleustr se efltiùn.
d4 :¿quí g¡1u'o. se.ntielo bâstaltle,1¡ás p{osã1qo que eì qr,re nonl4lnente tiene en la iwnclura. aar.]fe^

saecúltu! (ars, lÍ n7:278)i
ii'lted s-î11'tì ere nunc. sa.écLLlø: p,h'trínu'ls ã,uro

uenit bo-I:tps, am'o conGilíatLLr ótfl'lor.

Si exÕepfiramos un p^s4je. del De legat¡ot\e ad Caiunr de Filón de Alejânc[rí4 que se expliira a la
perfee ció¡ cOlt.1A pélyivCiìeia más O ntehcts âutomática del uso ..del.tópico drr,rante. los úemp.oç de

Augusto -me he referido a éI más âr¡iba-, séLo.en época de Ngtón volvemos â encôntlulnos con

una propaganda oficiãl basâda; al menos en buena pafie, en la identificacón clel princEts conLos

øurcri sae.aì1e38. Sóio a partir clel abuso :q¡re :sufre el topos en nlânos de Séneca, e¿lpurnio y e1

arìérlirno .de Einsjedeìn' queda ya estereouÞàdo eorno taL.cepos y çomieiìz.ê. á ser vislo *€iefiiP¡e

de uä modq esp'q¡á.diéo l¡ báinãl, 'a.difefeneiâ de lo qrç sucedía en. la épocâ de Aùg.trsto y Nerón-
en âlgúin que, otro pzmegílicolei ,puede. leetse, p.or e jemplo, en Estacio referida a Dorniciano, en la
ÍIßtoria. Aegtßta-sobre Cómodo, Pescenlo Níge.r y Probo; en SÍmac-o para Gr.acíano, efi uriá ín5-
cripción de Constantinopla dedicacla a Teodosio y. en fin,èrl CIaudíano sobrc Honolioa0.

3¡t véáhs€ .â1 respecto las tota6 27, 39 y 40.Ì9 Encuentro Ia mismx perspecliv¿ en w. Flic-
dîlch, ñdebltÌtuung t¡trrd:eìÊeile Gèsttt¡ftllxg, pp. 140 s,;
.Cewìss er.wartel nrân in der I'olgezeit von ¡edem
l{ê¡¡scher elne ãh¡lich..glüctliche Regieflrng I...1, ãber
zuerst rnit Nero icon la excepción, nrtlualmente, de
Vilgiliaì a. qu-i€r-r Frieúich ha €ilada unas llneâs a¡Ì.esl
is! die vorsre.lluûg .d e! LLîeø .te-t^$ fe!\ Ílit dem Herr-
sehaftSbeginfr ei.r.ìe.q. neúéä lcaisérs- v€rbundet Ðabej
cla¡f ¡qal 4iç.2+¡iächsd âuf Aùliustus bezqglichen vor-
stellungel þei NeÍo sichér'nqah rä¿ht als e¡ûe g?irgige
unal tqpische.Formd.nsprâclle ansehen; ersr alli¡ählich
ist.hÌerar]"s, eìri.stândig vrlede-rltehfefflè¡l Topos gewó{-

de¡". Exacranlenle la- teoría aonfarÌa Sos.rle.ne, como
ya se ha visto -¿ sobre roclo là notã 37-, O. Vein:
reich, Senec^s AÞocolôcyntosis, pp..3Ç49,

d0 A pa¡dr ae la ép_oCA de Neró¡r Jìmtárdo4qqi
r¡atu¡almeá¡ej a la liteÉtur-â iomaûa y, clenÍ:o de éstâ,
a los msos ru4-s sigoificativoç I.)ãr4 ,19 qu,9 acìuí lnlere-
sa- erçorrramos gl:lópic.a eû Ì.s!3c¡a,.tila".I,6, 39 .5s¡
clonde, ,tras lqyocar. a la Antjg!¡edaé -s.ç .!4 jfryt!4 4
compâra¡ el ,.¿empus aureunl, y !Qô,.s.aecùlâ Anriqui
louis' con la época de Domiciano (81-9O: "[ nunc sae-
ctrla conrf'ara, Vetusras, I anlìqui louis aL¡reLlmque
te]npus:. I nôn .slc libera,ruina Rräc fluebânt ,l iìèe lai-
dur¡ aègès occúÞabat a¡numr. De l4 pretensión .de
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6. Que,la bucólica neronian^ n zcà direct^ y espontáneamenre de la cuartâ égloga, virgilíana
resulta, a mi iuicio, inverosímil. Puesto que se trata -tanto en el caso de Calpumio como en el

del anónimo de Einsiedeln- de poesía abiertâmente cortesana, y dado que los temas cenFâles de

las églogas políticas neronianâs apal€cerì perfilados al detalle ê.nla Apocolocyntoslt, es absolula-

mente inevitable propugnar el pasaje de Séneça como gerflien de esa bucólica que 1e sigue en el

tiempo a unâ distancia despreciable, Y nada máLs fácil, como se ha visto mis atlba, que probar

-en la meclicla en que tal cosa pueda hacerse- esa dependencia. Si es naturalque un género lite-
lafio se alimente sobre todo de sí mismo, no lo es tanto que dos o [res autores distintos coinci-
dafr n\otu proÞrio en eL deseo de retofnârlo, en hacerlo,coû un objetivo idéntico ¡r, sobre fodo,
qn basârse câsi exclusivamente en dos o t¡es aspectos -sienìpre. los mismos- de una égloga
determinada cle Virgilio. Todo esto cuando sabemos a ciencia ciefia que iustâmente Por aquellos
años la propagandâ jmperial estrba perlectamente dirigida desde la casa del emperador y, preci-

samente, por el propio Séneca en persona. Dicho de otro modo: clesde un punto de vi.stâ estric-

tamente lógico sería, qr]'izâ, posible probaf que sólo la cu¿Ía égloga está presente eq Calpurnio y
en las bucólícas einsidlense,s yâ que, en cielto sentìdo, 12 Apocoloclntosß ver.dúa a ser -en los
pasajes que aquí nos interesan- unâ especíe de codex descriþtl¿s con resPecto a \a êglog c]j¿fi^
cle Virgilio; desde un punto de vista histórico, en cambio, se¡ía una abermción, esPecialme¡te
cuando la propìa Quellenforscbung -la Iógict a Ia que se apelaba ftâs àrúba- est^ a favot de esa

çl€pe¡rdencia doble4l.

I
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Córnodo (176-192) de que su tiempo ñrem denomina-
do saeculLiÌn aureunz sal¡ernos pot IÀ Histoña Auglts-
îa (Coinmo¿lus Antonilxus, NJv 3) y por Diôn Casio
(Doûl 15, 6), pero tales veleidâdes no se recogiero¡
en piosa o verso que haya llegaclo hasta nosotros. ED
ùna estatua de Pescenio Níger (193-194) qr.re podia
contemplarse, segìin crÌenta la H¡sto1"ía AugNßt¿1 (Pès-
ce\tl?ius Niger, Xll 6), en su casa cle Roma, çslaìran
iDsclìtos utos versos que comenzaban así: "Te[or
Àegyptizci Nigel âsrar mjlitis ingens, I Thebaidos
socius, âlrreâ saecla uoluells'. Ptobo (276-282) 

^ntrî-ció en âlgunâ ocasión qùe, en bleve, no seríân nece-
sa¡¡os los soÌclades porque no habría guelms cle nil1-
gún géneio, 

^i 
h^bt'ta lalfa de anonas, ni hâbría más

imptresËosi !âùreùù plofecro saeculum promittebat,, aÌ
decjJ deTa Historia Attgusta (Ptrtþus, )C{ 5 y )ÕaIIl 2).
En l^ Iaxdalio in Gtatia.nufl? Altgustltnr de Si|maco,
del 25 cle febrelo del año 369 d. C., se alùde sil¡ùltá-
neâmente al topos y a la êg\oga virgliar.^: "si mihi I
ilunc âltiùs euagari poetico lice¡er eloi.Frio, lonlm cle
nciuo saecr o Maronis excursirn'l uati similis in tuuln
nomen excdbererh; dlcerem câèlo redisse lustitjan] et
ultÍo úbe¡'és fêtus iaûr graùiclàn spotdere natu¡âm
[...] el uere, si fas est prâesâgio futura conicele, ianl-
dridirm aureum sâecùlum cL¡rrutt fusa Parcarun, (IIl 9
Seeclo. Hacia finales del siglo IV (posr 388 d. c.) una
jnscripcióù sobre la puerra áurea de CoDstantÌnapla
ros ha conservado dos hexírmenos en los que se pre-
senta a Teodosio (379-39Ð coùo ,aurea saecl4
gere4s,: .Hâec locâ Theùclosius cìecorat pos! fâtâ
tyrâ¡nì. I aurea saecla gelil, qùi poltâln consùuit
itno" (CII, lll 735 : Antb., 285 

-Buãcheler). 
Ta¡¡l¡ién

claudiâno (ln RufiluLm, I 372-38Ð echa Inano d€l
tópico -e¡ su \,-e¡sión más pulameDte vìrgilianâ- Pâia
alãbar a Hoqorio (395-423j: "ianr+Le âdedt laeto pro-

missus Hoùorius ecuo... I trrm Lelhrs commun¡s e¡it,
tum liûiÎe ûulló I cliscei[etur. ager; nec Lror¡e¡e stdcus
âclûnco I fiùdetur...,. Desele fue¡¿ del ã¡nbito literario
romaûo -aunqùe tesulta ùl1 dato de irterés pär'a ésle-
Dión casio (L)o(l 30,4) caÌìfica Ia época de tvlarco
Aufelio (1151-180) corìo Edad de o¡o, y la de Cómo-
do ('176-192) como Edâd cle P.lata (y cuenra tambiéû
-L)oíl 15J 6- qr,re el propio se¡raclö deciclió que el
tiernpo cle Cóûodo $e denoninara Èdad de Oro).
Esta lista puede completa¡se -^unqr.re no son mucltos
los pasajes que qùedân por mencje¡râr- con B. Gatz,
V/eltahe\ goldene zei! uìtd siltnÐenutndle lloisrcllunS
e7¡, Hildcshcjm '1967 lsþudasmat¿t, 161, pp. 138 s.;
rambién puede versq siemp-re sobie la l-Ìistoria del
topos, K. I(ubusch 'Auree saecLtle': MJlthos u11cl Ge-
scbicbte. U,xtelsucbung eines Melius in der antiþen
Litel'at1,tr bis Ouid, Fftîkîürt a. lvl, Serna y Nueva
York 1986, que sólo llega hasta Ovidio; algo desange-
ladâmenre J. Tt¡mová, qAntike Bearbeitung des Mythos
von den vier zeìtaltem,, GLO 6,7974, pp. 3-46; o tam-
l¡ién el ar¡lcttlo .atù e\\s", Tl1lL, lI, col. 1490,

'a1 Es difícil saber há.sla qùé plrnto la ópción de
Virgilio eÎâ, en Ia época de Ne¡ón, uh obvia como
pùede pa¡ece¡nos ahorar la pe¡vive¡rciâ cle Virgil¡o
empieza a estâr clara, precisamente, e pa¡ti¡ de Séne-
ca- lntuimos qùe durante:los -años que siguie¡or a la
mue¡le de Augusto su fama habia sufrido no pôcos
alribajos o, mejor d¡cho, que no Labia sido rrna cues-
rión aoDrplctamcnte pacifica: deiando a un lado Ia
anécdota de que Cilígula hubiela deseado que el
texlo de Virgilio, junro con el de Flome¡o y el dc Tiro
Livio, fuelan ploscritos de lodâs las bibliolecas de
Româ -qùe, couro se ha dicho en algùna ocasión,
dice rüás à lavor del prcstigio de Virgiljo en la época
quc (le Io conltâlio-, lo cjerlo es que el clasicisnìo
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7. Si en 1^ Apocolocptasrs, en Calpumio Siculo y en las bucólüas einsicllenses, partiendo
para los.más pequeños. detalles <le lôs Slmbolos y lâs fóimùlas de la cÌarta égloga virg.iliana,
Nerón se presenta bajo el aspecto de Apoio y trae consigo una aetas aLffea idéntica a Ia c|el puer
del Martuaoo, y sj]' p.ar^ qolúa' lo más vefosí{Ìil es gue toda esa bueólica neroniana sea fluto de
una orientación propagaridísticâ que se. realíza justånieniô desde lâ reivindicâcìón de la figura de
Augltsto y, especialmente, de lâs pretensione-s sofé{icas. de éste, sus. consecuencia$ pam nue$rp
conocimiento de.lâ exégesi.s virBiliana de época de Nerón y, por rantq, paraia propla comptcn-
sión de. l¿ égloga çuartâ, se muesl¡aa -¿ ,r¡i eätendêf;.col ãltsoluta ilaúd¿d. Cuando Séneca,

Calg.urrio Sícrrlo y ,el arié!1irt-ìó de Einsiedeln ÌecùÍie¡l .à Ià c\taftù .êg\øga .de, Virlilip para ,presen-
Tàr a ùn Ne.ró¡ igùal a Apalg' pâr¿ mostr¿r de qué 'rnodo. el muûdo vive ttna aetàs aureø q.ue ha
venído con 1a.llegada del emperador y, no en rlltlmo,lugar,:para proponer una.vez más.la identi-
dad entre Nerón y Augusto, parece necesario suponer que, para aquellos hombres de letras de
ios:añoa 5o y 60, ta¡to é1 .apalo d€ lâ eûart4 églQgâ eqû¡o ql-ì.'ien tfãï¿ los regna saturni&, es

deaj\i el puq ¡1p podlal ser'de nadie t¡ás. que dë .Àugusto42.i ,En otro lu8âr he trâtado de probar
que, efectitârnente, esta leeLura de la bucólica n:eroniana .supþne, un. apoyo más a la teorîa -ãnti.
guâ pero hoy poc"o atendida-. de que eJ puer del:e idefiificarse aon Augusfo,a3 Parece difícil que
alguien. que -en totno al,añó 40 a. C.r t1Ìis]ã diviûizàeióri del dic¡adorJulio césar y en una siltrâ-
ción políliqa comq la +le vit-ía Rofi¡¿ qû áqùèl mÕmehto- se- nos presenta como hijo de un hom-
b-re extrâordinario y como ente más o a.lenos divino é1 mismo ("patrüs uirntibus", IV 17; "at,síl-llr-rl
heroum laudes er fâcta pitent¡s I iam legere...', IV 26 s.; 'cara deum suboles, magnunr Tottis

.inû-ementum', IV 49; ,úlle derrm uitam accipiet diuisque uidebit L permixlos hero¿s er ipse uide-
bitur illis,; IV 15 s.; etc,) Þùeda ser nii.ìglin qtio pefsct44je; resultâ,iûiposible imaginâr que haya.

po.clldo sobÍevir'ir.a.la censurâ -o a.Ja autoceÍtsura.: piénsese en lasfamosas lau¿les Gatrb deI final
de I^s G¡)órglc¿ts- una ob¡a de gmn éxito en la que,se prcponga como tecto¡ universal (.reget. . .

orbemn, IV 17; "o mihi rum longae,maÂeal pars uitlma uitâe, I spititus et qr.tantum sat etit tua
clicere lacrâ!,, tV 53 s.) a cualqrriera que no seâ Augusto. Eso por no mencionar ottes relerencias
más slìtiles o ì¡ás trabâjÒsas .de ÞiÌtbar. Peio no se túta de una hÞótesis excénrr.ica tlaída por ìos
pelosr Ei leemos co¡ ateincióh las glosas antigiÞs que han llegado hasfa nosotros. enconüarnes
que, en alguna ocasién, lâ hiÞótesis se formula abiertamente. Fiiargirio (Yùg,, Ect.lV 1{ec, II i
lV 7 r.ec. II respectiv.ame,nte) lo apunta así.de claro.;

augústeo flo era lâ ìlirica ástêtìcâ posiblè ei1 litéiãtùl¿
y que. por otro lado, no toclos los gramáLicos veían
con buenos oios alglrnas osâdias formales que encon-
uab¡n en los versos v¡rgil¡anos. Es verosímil que el
gusto cle los poetas fuera, rambién entoûces, muy'por
clelante de.l de aþrnos -sabernos muy bien quenci:de
tocloia- lôs giâmáticosl "ccisi dellâ poesiã viigi'liana Èi¿
in questa p¡inla epoc¿ si scntiva più di quello si defi-
nisse', como señalâ D. Compâretti, Vitgilio nel À[e¿lio-
eùþ, ÊlarenaIa. f981 t- 1, ed, revisada, 1943; L, e<1,

18121,1, p. 2&. Pa.rÂ ua4 ¡islo¡iê de la críÌic-a y la filo-
logía r.irgiiiara en es¡â pjimq:a épaca debe par.tìlse
rodayía de The ruorks ol v.ißíJ xùìJh a eomryep.iary, b:¡
J, Çollingroq.aÂd H. NettlèshiÞ' londtes 1898 [5. ed. :
Hildesheim 1.963.1, r, Þp. îxix-c;. M. SSÞêr.¡7, y ç..
}Jasies, GesÇhicbte der ,röinì¡cben .Lìler,ttùf bis iuiti
Geselzgebungsuerþ .les Kn isers Jllsli?xit'trt, Munich 1935
L4.e<1.=ib )9671,11, pp.96-98; y H. D.Jocelyn, "ver-
giliL¡s cacozelLis (Donatus Vita v\¿tgilü 44)', Arca 3,
i9i9, pÞ. 67-142, asi como de F. R. D. Coodyear,

"Tibeliùs:and Gai{¡sÌ their.ìnfluence i¡t1d views gn'üte-
ørùre", ANRIV tt, 32,1, '1984, pp. 603-610, .iü. Görler,
.Obtrectatores., ei Encicloþedia VirgilÌat7d, Roma
i987, IIL s. ø., y de S. Timpanaro, Pcr la slor¡a ¿lellL

[itôlagia- uirÊili¿tna dnìica, Ronl 1986, por no citar
más que.lo indispe,os.âblç.

'lz Y legulta aún m4s çla¡o si óbseryarios cóûro
ealputdo y el 2mónimo de Einsièdelo .se valen espe-
çi6þe¡-rç 4e aquelÌos pabajes Tirgilianos en los que la
filqlqgía q¡Iliglta -y .qlgde¡na- leeodoce â.bierta y más
q menoo unáinm.ernçn¡e, â diferència de lo que sucede
co¡r la cua¡ta égloga, una âlegor,-la ya sca de Àugusto
yâ de Julio Cesai. Lo ha visto bjen V. Langholf. ,Vergil-
Allegoresc', o. 36f: "Allerdings benr¡tzt C¿lpurniìrs
nichi ì-.genct!,¡èlcÌ\e beltehig€n Àusdñcke llnd Modve
verpils. sondcrn solche. die in der anliken Konìmen-
tarlieratur âllegorisch'auf Câesar (den 44 v. Chr.
er.moid€ten Diktatad gedeutet wutden,. !J, l. Ruiz ArzâlÌù2, .r\ugusro, NeÉn y él puel .de

lA c\r?,rf .êg\o:ga", Aarim69, \995, enpter¡n
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pÀÌ'r-o MÄ¡oÌA idqst earmÍira. Lâudes regibus nunc clico, hucusque de ducibus, uel t'mone idest
quae prophetata sunt et a Sibyllis de Octâuiâno, nunc nar¡o [...]. Nove PRocEMÈs idest Àugus-

tuú dicit. Aestimauit enim Virgilius, quod de Augusto praedixit Sibylla, cum de christo omnia
prophetauit.

En 'ille deum ùitam accipiet, (Yerg,, Ecl, I 5 rec. I) Filargilio entiende ,IIIE idest Caesar', y
aquel .patriis uirtutlbùs, (Verg., Ecl,IY 17 rec. I et II) también lo explica del mismo modo en que

se ha visto más arriba:

PAmIs vrRr.r-TlBvs idest, quOd Iulius Caesar orbem ter¡a¡um pacasse uidetur, qÚi,A.ugÙstum,

sororis ¡uae filium, hqrede¡n Lr.Iper4toremque reliquit.

Los Scltolia Berne-nsia fambiëî dejan enti€vet eo ocasiones, la misma lectura. La i roducción a

la égloga enu¡nela las divercâs teolas y, entre, ellâs, la nuest¡a:

Hanc eclogam scriptam esse aiunl in Asinium Pollìonem; quidam, in fílÍum eius Saloninum,

alii ír ipsum Caesarem, [.. .] lo hac ecloga solus poeta loquitu¡ de restauralione noui saeculi
hoc est: Satu¡ni regnum aureum sub Octauiano adulanter restautarur [,..]. Hanc eclogam alü
dicunt in laùdem Pollionis €um fecissè, alii autem in filiun eius Salonium [ .] alii in laudem
Caesafìs siue Màcelli, filii octauiae..,

En efecto, tanto en Servio como en los Scbolia Bernensia y en la ouÀÀoyf fllargntana se encùen-
tran -por lo menos- dos cor¡ientes exegéticas qr,re conviven a duras penas y sólo gracias al
carácter esencialmente misceláneo, ecléctico y hospitalario del género del comento: la polionea,
que reivindjca el protagonismo de Ia êgloga para Asinjo Polión, a quien va dedicada, y la augús-

tea, que defiende lâ identificâción de 4ugtrsto con Apolo y con el autor de los saecula' ¿turea. La

augústea, en el estaçlo actual del texto, âpenas âsomâ tímidâmente y Ia polionea,. en cambio, es

la que se impone câsi siempre y la que, a partir de entonces, gozarâ -eIIa nisma u otras creadas

a slr imagen y semejàîz^- del favor casi exclusivo de la filología: hoy todavía son mayoría quie-

nes quieren ver eî el þuer y^ sea a Asinio salonino ya a Asinio Galo o, siguiendo en esa ÍIisma
dirección, al niño que en el otoño del àño 40 a. C. espe¡aban Octâviâ -la het'mana de AugLtstG-
y Antonio, o al que esperâþan Escribonia y el propio octaviâno, o a Nlâicelo, o a ,A.lejandro

Elelios -el hijo de Antonio y Cleopatra-, y muy pocos, en cambio, defienden la s¿ndidatu¡a del
Augusto. lJ¡^ vez 

^dnrltid^ 
La presencia de esas dos colrientes en la filología virgiliana, y si se

tiene en cuenta el peculiar modo de desxtrollo- de la comentarística antigua, parece razonable
que Ia cuestión se plantee en estbs términos: cu-ál de las dos líneas exegéticas que parecen más

afltiguâs es ântetiol y crÌál posteriót En mi opinión -y erì conü a de l¿ de Funaioli- a, la.aûg(lsle^
se le ftie superponiendo progresiiamente la polionea hasta casi ahogarlat probablemenre llegó
Lln momento en que los exegehs ya no pudieron entender más que Octaviano, que en los esca-

sos meses e¡ qqe Àsinio Poli.ón pudo êjeice¡ su consulado tenía veinlitrés años, apareciera en lâ
égloga como unpuer44. Esto es lo que puede escarbarse en la filología virgilianã âr.ìtigua. Lo que

esset trinc Oclauianus, siue non naRrs esseL ita uatici-
narur'. Quizá no esté de más señalar que, enla amal-
gama de hipótesis y exégesis que se encuentra en los
escolios vi¡gilianos, aquellas qrre idefiLifrc?. al þueT
con AugrÌsto srÌponer en aie¡to modo D^ [ectio rliÍfi-
eilior can tespecla a aquellas otras en las que se pro-

44 Aunque todaví4 podamos lee¡ escolios como
êsre (Scbol. Verg. Beirl., Ecl., lY 37): .Hinc ubi i6n
foflnata. aclas, quasi tunc pue¡ esset Aùgustus uel llon
natus ila d¡cit. virun te lecerit, rrel ad puerum Salo-
nium loquìtur, quasi diceret, rrbi adolet¡eris uel ubi
ùirilem togam.sumpseiis; uel ad A[guslLtm, quásipuer
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parece irdiseutiL,le es que Séneca, Calprrrrlio Sícul9 y el ânónimo -o anónimos- de Einsiedþln
leye(on la eùârta églogâ s¡guiendo esa presunta exégesis augústea- Suele zdmitìrsq geneialmerite
que la.filología vîrgiliãflà que pôBeemos bebió de fuentes âniiguas auoque éstas perdieian, en el
camino, la pureza que suponemos tuvieroû, y es igualmente sabìdo que dutaRte ¡ûucho tiefiìPo.

la tradición exeg êlica vitgiliana 1no vifgiliana- fuei cómÒ tãntas otras cosas, co¡o exelusivo cle

los ,gramálicÕs. ta lectùrø,Ièrgilit d9 Sêr\e:c^ -y de Calpurnio y del anónimo de linsiedeln- mos-
tiajía, Þoi tiri'üô lA îøriÍ\a e.n que $e leía ren Ia,'época la cua|ta êgloga' y esa mismå exégesis que
podçmos: supgnerles a.los grârnáticos del iiempo de. Nerón es la que nos encontramós, eùÞaña-
da y,a. veces, según, ereo, embozad¿ de ioæffo, en las glosas de Servi.o, Filargiiìo y los escolios
cle Berna. Y,en fi¡r, parece jracífi,co que, en un caso como éste, a mâ.)¿or antigùedad mayor auto-
ridad. máxime cùafido la lec$¡¿ cle Sénec,a es ln4njfiestamente mejor que la qle nos encontm-

m-os én lâ filologia del -ig!.o Iv o'V.{5.

En muy poeos moflaentoÈ cLe là histôriâ ¿le Rona podemos asôn1a¡nos'1râs los bâstidc'res de lâ
propagaRda ofieial cqtfró en lâ éÞOça de Ne.rónt esa poesía menor que leemos como apéndice
rnás.o meno.s desp¡eciable, de las gTandes obras .contemporáneâs nos pro.Forcionâ, en oca$iÕnes,

las noti¿iâs más.claras y fidedignas sobre los verdacleros entresijos cle la lite¡àtum -y dè la,filolo-
g,i^- an¡rigllâ.. Un cøpítulo clê rrn4 obra reiativaüenrc mâ¡ginãl canlo la aLlocotlocy4tosís perrnlte
ent¡:ever dè qué ùodo nàCe y e{Cie, a .ld somb¡a de ciertos versos de Viryilio, la poesla más
âbiertá.lIieä.rg laudato. rja dç 1òO tlgnipos de Nerón. Lo Ìnãs interesante del caso es la dirección que
vemos a Sêneca ejercer sob¡'e estos poetâs -menores o quizá no lan menores, quién sabe- y su

eleceìón de lâ cuanx'êg/oga vìrg¡liana eqmo garânte -'por romanay Þór augíì'stça- de unø simbo-
logía muy poeo roflìa¡a que,sósliene, a sù Vez, cançeptas aúll,menos lomanos. Ç4lpllrnio Síiulo,
eh sù crtârlâ églq¿¿ (si'es qlte que¡e.i¡os ìeerla de esæ modor no puede probarse aún que este-

¡rr.ol oþ-lrgados. a. ell-o,), :tlos confiesâ parte .de eslâ t¡ama: Yolas-Séneca es quien rcgala la flarl|
pastorÌl,a Coridón-Calpurnio.ante la contemplación y la protección de Melibeo-Pisón. la fecons
trucció¡ rie la iectura VergllNi de la época -lectura en la que, en úìlti¡ra i.nslancia,.s9' apoy4 ladlo
ese .renacimienlo :{ë1 gé-'ngro- no es Ls de lirenosr parlr.e¡do de que ya para .entonceìs los .gramáti.

pone a .Sai'onioo; a Âsirio caio o a iúâlqriier'persdna- provienå in glan parte clal miglior tempo delllattivjtà
;e nacido en eL año del coosulado de,A.sinio F.olión, y' esegetica romana; e se¡ba ancl-rE, ¡ella fo¡m'a, pa¡ec-
que, por ende, poseen -al menos etl priocipic- un chio del coloriro antico. a malgado delle nralvelsazlo-
;áÌorãna¿iiAo. ?of'lo que hace a las,.<Los lineas .exegé- ni medieyàli [..,]. E [...]. direrno che in tuttì i comnrenti
aiøs'mêiìðidäâdàs; Þìenso qlle húho nno. o varios .gF- di Vkgìtio, det 'pari in Filargido e in Gallo che nella
mátícôs, aeÍCdíos eÍ êl tiempo.a ¡¿irgillo, qrìe propLrg- mâssa Selvi¿ûa, lleuo Scolias.ta Ve¡ooe-sç e nellot PJ-
riãtóÂ úrui ðtégesis ploaûlïlstea.por así deci¡, y que Ptabo, qgnos¿enda esÌ s6tepe, per: esptìmercì con
estâ lectur¿ vi¡giliaía rfue osculecida -cùanclo no .susr! l)onâto, sin¿era tox prßoøe .q.ntriquiror|", 5uyr9 :la
tuida- por crûa. polio¡rea q 4(lr,odara. Soþre Ìa anti- relaciórì errrê lâs disüûtas coleçciqnes de glosas.que
güedÀd. del ¡¡4te¡ial recogìde -en Las glosas nq p-arece i¡¡rereita âl câso. dilectamcûte- þaste ret¡iitii 4 D, Dâin-
super{ìuo recordar, en palabrns de G. Funa¡oli, Âregesr tree y M. Geyr¡onat. .Scholia non Seviaoa", eo Encí-
ùirylltana aûtiÇ.t. Ptolegomeni alla edjZìone àel çon- ctoÞeàia Virgili¿t a, Rom¿ 1988, IV, s. r.,
nÊ1tto dl Giunio Fil¿ttgírío e di TiÌo Callo, Milán 1930, 45 Sobre todas estas cuesliones ûato más sosega-
p. 233, lo siguieote: .Il nücleo sostarìziale della silloge damente en I. Rr¡iz 

^rzalluz, 
"ArrgusLo, Nerón y ei

[sc, fflarlgftíanal, così sonfusa ìe inq]rinâta cli elenenti þuer,,yà citada,
eLercgenel,.che porta il loro rome, è .ântióo di siôlro!
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cos han esbozado una parre -la mejor- de lo que encofltrâmos en la filología virgiliana de los
siglos IV y V, no parece e.specialmente arriesgado imaginar que la cuarta êglogz de Virgllío se
lela de un modo bastante similar a como es obvio que deben leerce lgs furta que cie ella topa-
mos en esLa pequeña literatula nerofliâna,

Llnluersìda1l del País Vasco iñco Rutz Anz¡u,uz
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